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Las seudociencias 
intentar llegar 
a las aulas

Un año de guerra en 
Sudán y 25 millones 
de necesitados

España y su histórica 
unión con Santa 
María la Mayor

Íñigo Méndez
 de Vigo
«Legislar sobre 
el aborto no es 
competencia 
de la Unión 
Europea, no 
puede»
Pág. 22

ESPAÑA  La oferta de un curso sobre 
bienestar emocional y astrología psi-
cológica para docentes de un colegio 
público hizo saltar las alarmas. Cientí-
ficos y activistas piden más filtros para 
evitar que la didáctica del profesorado 
sea sustituida por el pensamiento má-
gico. Pág. 14

MUNDO  Aunque el pasado lunes una 
reunión en París lograse recaudar 
2.000 millones de euros para tratar la 
hambruna en Sudán, ahora toca que 
esa ayuda llege a lugares como el cam-
po de Renk, donde malviven hacinados 
30.000 desplazados a causa del con-
flicto, que ya dura doce meses. Pág. 11

CULTURA  La basílica papal tiene siete 
nuevos canónigos, uno de ellos espa-
ñol. Esto es fruto de fuerte vínculo que 
une nuestro país con el templo desde 
tiempos del Papa Alejandro VI, que usó 
el oro llegado de América que le rega-
laron los Reyes Católicos para dorar el 
artesonado. Pág. 20

REUTERS /  GUGLIELMO MANGIAPANE

Nos subimos 
a bordo del 
Life Support

Nuestro colaborador  
Giammarco Sicuro se ha 
embarcado en una misión de 
salvamento en el barco de la ONG 
italiana Emergency, en la que 
han rescatado a 71 migrantes. 
Hablamos también de mafias y del 
nuevo pacto europeo de migración 
y asilo. Págs. 6-10

GIAMMARCO SICURO

0 Sicuro inmortaliza con su cámara uno de los rescates a bordo del barco italiano de salvamento.
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Tengo la suerte de vivir desde 
hace 30 años en un pueblo de Cá-
ceres que me permite darme mu-
chos paseos por el campo. Esto 
me hace descubrir qué sabia es 
nuestra naturaleza. En tiempo de 
verano vivimos el tiempo de luz, 
lleno de frutos y momentos espe-
ciales, donde el sol sale temprano 
y tarda en oscurecer. Después lle-
ga el otoño, donde las hojas caen 

de los árboles. Aparece sin darnos cuenta el tiempo de 
invierno, donde la vida se termina. Y después llega la es-
perada primavera, la vida, y vuelve todo a resurgir.

La Iglesia no es ajena a este juego de la madre natu-
raleza. En estos últimos tiempos estamos asistiendo a 
una «primavera que se promete» y a un «invierno que 
se resiste» a desaparecer. Los días vuelven a llenar de 
luz nuestras vidas. Vuelven a nuestras parroquias los 
sacramentos, las primeras comuniones, las bodas, las 
fiestas patronales. Recuerdo cuántas veces el Papa san 
Juan Pablo II nos entusiasmaba en la JMJ diciéndonos 
que volverá la Iglesia a vivir sus mejores momentos. Co-
nozco el invierno que ha vivido, la falta de vocaciones, 
pero también veo estos grupos que están surgiendo 
con jóvenes y familias, donde empiezan a dar impor-
tancia a lo central de la vida del cristiano.

Leía hace unos días la carta que escribió Benedicto 
XVI con motivo del 150 aniversario de la muerte del 
cura de Ars. En aquel Año Sacerdotal quería «promo-
ver el compromiso de renovación interior de todos los 
sacerdotes», subrayando «sus esfuerzos apostólicos y 
su servicio infatigable y oculto».

Estos esfuerzos de tantos hombres en el sacerdocio, 
religiosos y religiosas no pueden quedar en el olvido. 
Todo ha sido sembrado, volverá a florecer y los frutos 
darán vida a nuestros pueblos, parroquias y grupos y 
volverán a llenarse nuestros seminarios.

Los nuevos movimientos y comunidades son expre-
sión de la nueva primavera que suscitó el Espíritu San-
to con el Concilio Vaticano II. El Papa Francisco, que 
en varios momentos nos habla de esta primavera de la 
Iglesia, desea comunidades cercanas a la gente y a sus 
necesidades, con pastores con «olor a oveja».

Son momentos de ponernos en camino y desear dar-
lo todo sin escatimar nada para nosotros. Estamos 
viviendo una primavera de la Iglesia, abramos los ojos 
para disfrutarla, para hacer un mundo mejor. No nos 
quedemos, como dijo el Papa Francisco en la JMJ de 
Polonia, «sentados en el sillón». b

Fernando Alcázar Martínez es esclavo de María y de los 
Pobres en la Casa de la Misericordia de Alcuéscar, en Cáceres

IGLESIA
AQUÍ

Ha comenzado 
la primavera

CEDIDA POR FERNANDO ALCÁZAR MARTÍNEZ

FERNANDO 
ALCÁZAR 
MARTÍNEZ

ENFOQUES

0 Antonio Torts con su familia y Cayetano Clausellas.

El Papa reconoce el martirio de dos 
españoles asesinados en la Guerra Civil
El Papa Francisco ha reconocido el 
martirio «por odio a la fe» de dos es-
pañoles asesinados en 1936 durante 
la persecución religiosa de los años 30 
del siglo pasado. Se trata del sacer-
dote diocesano Cayetano Clausellas 
Ballvé, natural de Sabadell y asesinado 
el 15 de agosto de 1936 en las inme-
diaciones de su ciudad natal; y el padre 
de familia Antonio Tort Reixachs, de 
Barcelona, asesinado en diciembre de 
1936 en Moncada.

Clausellas Ballvé era capellán del 
asilo de las hermanitas de los Ancia-
nos Desamparados y se le conocía 
como «el padre de los pobres».  De él 
se decía que «era un hombre cano-

nizable en vida» y era confesor de la 
mayoría de los conventos de Sabadell. 
Le descubrieron cuando rezaba en voz 
baja una oración por un anciano mori-
bundo y fue asesinado de un disparo 
en la cabeza. 

Por su parte, Antonio Tort Reixa-
chs era padre de once hijos y el motivo 
por el que fue detenido era el haber 
aparecido en un listado de peregrinos 
a Montserrat; cuando los milicianos 
fueron a detenerle, descubrieron en 
su casa una comunidad de monjas y 
sacerdotes escondidos encabezados 
por el obispo de Barcelona, Manuel 
Irurita, que fue fusilado junto a Torts 
dos días más tarde. 
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IGLESIA
ALLÍ

Me toca renovar el permiso de resi-
dencia. Hago la cola, en comisaría, con 
otros extranjeros: una señora china, 
dos empresarios italianos y la viuda 
serbia de un argelino… Tengo todos los 
papeles. Pero sé que represento una 
minoría que no todos ven con buenos 
ojos en este país. Mientras espero me 
acuerdo del libro Hermanito, que cuen-
ta una historia de migración desde 
Guinea hasta Irún, pasando por Arge-
lia. También me acuerdo de Sansón, 
que llegó en patera hace años y ahora 
es el sacristán de mi parroquia en Gra-
nada. Me acuerdo de Bona, el refugia-
do que vivía en la casa de enfrente y 
que acaba de ser instalado en Estados 
Unidos. Me acuerdo de como cada año 
esperamos a los empresarios, a los di-
plomáticos y a sus familias, así como a 
los nuevos misioneros y estudiantes de 
África Subsahariana para que formen 
parte de nuestra comunidad parro-
quial.

Y mientras espero para entregar los 
documentos, me doy cuenta de que soy 
extranjero y que veo con buenos ojos la 

¿Bienvenido?

EL
ANÁLISIS

Sexmatters.org es una organización 
benéfica de derechos humanos que 
se constituyó en 2022 y cuya misión, 
visión y valores son la promoción de 
la relevancia que el sexo tiene en la 
legislación, la política y el lenguaje 
para proteger los derechos de todos. 
Si ustedes acceden a su web leerán 
esto: «Creemos que el sexo es impor-
tante en la ley y en la vida, y no debe-
ría faltarnos valor para decirlo». Sex 
matters dedica recursos a explicar 
que existen dos sexos, femenino y 
masculino; pide a los gobiernos y or-
ganismos públicos que adopten po-
siciones claras al respecto; defiende 
que los derechos humanos de todas 
las personas tienen valor y promue-
ve un debate abierto y basado en la 
evidencia. Por sostener estas premi-
sas y defenderlas públicamente, la 
escritora británica J. K. Rowling ha 
sido públicamente calumniada y su 
casa ha sido objeto de actos van-
dálicos. Rowling no tiene miedo. Y, 
como ella, otras mujeres y varones a 
lo largo del mundo están dispuestos 
a aceptar las consecuencias penales 
y administrativas de normas que, 
como la escocesa ley de delitos de 
odio y orden público, prevén penas 
de hasta siete años de cárcel para 
quienes sean acusados, entre otros 
delitos, de incitar el odio a la identi-
dad que llaman transgénero.

El movimiento queer se ha conver-
tido en un potente grupo de presión 
que no solo usa los medios de comu-
nicación para amedrentar a quienes 
cuestionan sus dogmas, sino que ha 
conseguido infiltrarse en las políti-
cas públicas de numerosos gobier-
nos del mundo occidental.

Ser varón y ser mujer es relevan-
te. Lo es para la procreación, lo es 
porque las palabras madre y padre 
no son idénticas y porque, le pese a 
quien le pese, somos cuerpos sexua-
dos. Una cosa es el determinismo 
biológico derivado del sexo, contra 
el que en su día escribió Benedic-
to XVI, y otra cosa muy distinta es 
negar que las diferencias biológicas 
sean irrelevantes hasta el punto de 
considerarlas un constructo cultu-
ral y social. Son muchos los médicos, 
psicólogos, filósofos e intelectuales 
que no tienen miedo e insisten, a 
diestro y siniestro, en la perversión 
de un movimiento que ignora los 
derechos de los menores y niega que 
ser mujer sea una identidad relacio-
nada con el sexo biológico. De hecho, 
el generismo queer es misógino y 
sexista. Y, por esta razón, visceral-
mente antifeminista. b

El sexo sí 
importa

llegada de otros extranjeros como yo. 
Tomo conciencia de que mi presencia 
no gusta a todos y que incluso provoca 
rechazo, acusando a las autoridades de 
facilitar la «importación de religiones 
extrañas». Algunos dirán que como 
hacemos el bien sin distinción, eso nos 
convierte en bienhechores de la socie-
dad. Pero hay que saber que, justamen-
te por tener un impacto social, nuestra 
presencia no es deseada por algunos. 
Acepto esta desconfianza y el rechazo 
hacia lo que represento con un poco de 
resignación.

El cristianismo, desde que los após-
toles fueron enviados por Jesús a los 
cuatro puntos cardinales, ha roto la 
dicotomía entre lo local y lo foráneo, 
pues si bien la comunidad cristiana 

busca echar raíces en un pueblo y en 
una cultura, esta misma comunidad 
sabe que su origen está fuera de ella y 
busca, a su vez, expandirse más allá de 
sus fronteras físicas y culturales. Y ser 
misionero es formar parte de aquellos 
que, como los puentes, se apoyan en 
dos orillas, aunque lo esencial reside en 
ser la pasarela que permite el paso de la 
gente. Y para realizarlo he decidido ser 
extranjero. Es mi turno y el funcionario 
me dice: «Bienvenido». b
 
José María Cantal Rivas es padre blanco 
en Argelia

MARÍA TERESA 
COMPTE

Comienza la fase testimonial 
de la causa de Giussani 
«Todo el movimiento de Comunión y Liberación acoge con 
inmensa alegría esta noticia tan esperada». Así acogió el 
presidente del movimiento, Davide Prosperi, el anuncio del 
arzobispo de Milán, Mario Delpini, de presidir el próximo 9 
de mayo en la basílica de San Ambrosio la primera sesión 
pública de la fase testimonial de la causa del sacerdote 
italiano. Se trata de una etapa que comprende una fase de 
investigación documental ya avanzada, lo cual «de alguna 
manera concluye favorablemente el juicio del desarrollo 
teológico de su obra», afirma Rafael Gerez, responsable del 
movimiento en España. Con sus libros, Giussani «consiguió 
hacer atractivas las categorías fundamentales del cristia-
nismo a un mundo que ya no es cristiano», destaca Gerez.0 El sacerdote italiano Luigi Giussani. 

La misionera Valle Chías y Pablo 
d’Ors, Premios Carisma 
«Esta misión es bastante solitaria y a la intemperie, así que doy espe-
cialmente las gracias a toda la gente que me acompaña desde España. 
Es un modo de deciros: esto es vuestro», ha declarado Valle Chías, 
misionera en Haití y colaboradora de Alfa y Omega, tras ser reconoci-
da con el Premio Carisma Misión y Cooperación que concede CONFER. 
Junto a ella, han sido galardonados el chef José Andrés; la teóloga y 
religiosa del Sagrado Corazón de Jesús Dolores Aleixandre; el espec-
táculo de Toño Casado Sueños; el promotor de la ILP de regularización 
extraordinaria de las personas migrantes, Agustin Ndour; la escuela 
Arzobispo Morcillo de Cáritas Diocesana de Getafe; el proyecto La ciu-
dad de los olvidados, de las hermanas hospitalarias en Togo; el direc-
tor de Pueblo de Dios, Antonio Moreno; el escritor y sacerdote Pablo 
d’Ors y el religioso lasaliano Antonio Botana. 

0 La misionera Valle Chías en Haití. 

CEDIDA POR VALLE CHÍAS 

COMUNIÓN Y LIBERACIÓN

CEDIDA POR JOSÉ MARÍA CANTAL RIVAS

JOSÉ MARÍA 
CANTAL RIVAS
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Blanqueo a ETA

@CEFAS_CEU 
María San Gil en la presen-
tación del informe La legi-
timación democrática de 
ETA: «Desde CEU-CEFAS no 
queremos colaborar ni con 
el silencio ni con el olvido de 
las víctimas del terrorismo». 
#BlanqueamientoETA 

 
Violencia vicaria

@bisbatsantfeliu 
Después de conocer la terri-
ble noticia del asesinato de 
dos niños, el obispo Agus-
tí Cortés nos invita a «vivir 
estos hechos execrables 
con la fortaleza de quien es 
consciente y comprometido 
en la tarea de cambiar esta 
sociedad». 

Éxito en Liébana

@washitene 
El domingo se cerró la Puer-
ta del Perdón en el monas-
terio de Santo Toribio de 
Liébana, poniendo así fin al 
Año Jubilar Lebaniego, con 
muchísimos visitantes y pe-
regrinos.  

Reabrirá Notre Dame

@vaticannews_es 
Cinco años después del de-
vastador incendio, la cate-
dral de Notre Dame de París 
reabrirá sus puertas el 8 de 
diciembre para la solemni-
dad de la Inmaculada Con-
cepción.

EDITORIALES

Europa no se estremece 
ante la dignidad infinita

Esta semana en Alfa y Omega confluyen en 
un amplio número de páginas dos realida-
des que están sobre la mesa informativa en 
las últimas semanas: migraciones y Europa, 
unidas por el reciente —y controvertido— 
pacto europeo en torno a la migración y el 
asilo. Sobre él, el obispo que preside la comi-
sión de migraciones del episcopado italiano 
ha sido claro en este semanario: «El pacto no 
es fruto de una Europa unida, sino dividida, 
y no solo políticamente, sino también entre 
naciones». Además, sostiene, es el resultado 
de las prisas ante las elecciones europeas 
del próximo mes de junio. Por su parte, Íñi-
go Méndez de Vigo, quien como eurodipu-
tado abogó durante años por una política 
migratoria común, asegura que «no todo se 
consigue de una sola vez, y como pasa en la 
vida, no se consigue el 100 % de lo que uno 
quiere. Hay que ver las cosas en su conjun-
to», asegura ante dicho pacto. Poner a 27 na-
ciones a discutir sobre un tema común no es 
sencillo, reitera. Cierto es. Y cierto también 

es que, como nos recuerda el Papa Francisco 
desde el inicio de su pontificado, la perso-
na debe estar en el centro de las decisiones 
políticas. La persona, en definitiva, debe ser 
el centro de cualquier sociedad, como hijos 
dignos de Dios que somos. Por tanto, se le-
gisle o no con prisa, haya o no que poner a 27 
culturas de acuerdo, es Elizabeth, esa joven 
con la que el periodista italiano Giammarco 
Sicuro embellece su reportaje desde el barco 
de la ONG Emergency, quien debe guiar el 
fin último de toda decisión. Y con ella —y su 
linterna— ese niño no nacido y sin nombre 
cuya muerte se define ahora en nuestro con-
tinente como un derecho fundamental. Se 
pregunta el jurista José Luis Bazán si Euro-
pa ha perdido su brújula moral tras el apoyo 
por mayoría de eurodiputados de semejante 
barbaridad. Unas semanas difíciles para el 
viejo continente, que no se estremece ante el 
recordatorio vaticano de que el ser humano 
tiene, desde su concepción hasta el final de 
la vida, una dignidad infinita. b

Elizabeth y ese niño no nacido y sin nombre son quienes 
deben guiar el fin último de toda decisión política

EL RINCÓN DE DIBI

VISTO EN X

LO MÁS LEÍDO EN 

Pisoteo en prime time
Hace tiempo que me aburrí de ver Master-
Chef. Reconozco que en las primeras edicio-
nes aprendí muchos términos culinarios, a 
reconocer una parmentier o a poner cara al 
chef Dani García, entre otras novedades para 
alguien cuyo máximo logro en la cocina era 
hacer unas magdalenas. Pero cuando el es-
pectáculo devoró al talento y el noble arte de 
cocinar se convirtió en la gallina de los hue-
vos de oro, se me ocurrieron otras 200.000 
cosas mejores que hacer; dormir incluida. La 
semana pasada me topé de nuevo con la de-
cimosegunda edición —se dice pronto, doce 
añazos y la gente se sigue pegando por parti-

cipar—. Y, por rememorar tiempos pasados, 
o porque ver comida me llena el estómago sin 
ingerir muchas calorías nocturnas, decidí 
quedarme. Cuál fue mi sorpresa que, sea la 
posproducción, sean las preguntas, sean los 
propios concursantes, el mensaje repetido 
como un mantra era: «Ojalá falle el otro para 
ganar yo». Llamativo, cuando la propuesta 
que se vende es que en una cocina profesional 
solo funciona el equipo. Si en prime time ven-
demos el «sálvese quien pueda a toda costa» 
en la televisión pública, luego no nos echemos 
las manos a la cabeza ante una sociedad em-
briagada de individualismo. b

LA NOTA DE LA DIRECTORA Por Cristina Sánchez Aguilar

«Se puede abrazar el género desde 
una antropología cristiana»
Marta Rodríguez Díaz, consagrada del 
Regnum Christi y experta en cuestiones 
de género, ofrece herramientas para en-
tenderlas desde el cristianismo. b

www.alfayomega.es
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La pregunta de AliceLA  FOTO

No era necesario acudir a la exégesis bíblica ni al magisterio de la Iglesia 
para resolver una de las preguntas más difíciles que se le pueden hacer a 

un Pontífice. Y Francisco le respondió algo tan sencillo como terapéutico: 
siempre tendremos algo por lo que poder agradecer a Dios

Ocurre algo especial cada vez que el 
Papa se encuentra con los niños. Ape-
nas le cuesta esfuerzo hacerse con un 
público tan difícil como el de la gente 
menuda. Quizá porque les hace sen-
tirse importantes. Francisco disfruta 
cada vez que tiene oportunidad de dia-
logar con ellos. Y los niños le escuchan 
con interés, tal como vemos en la mira-
da de Alice. Tiene 10 años y las secuelas 
de su enfermedad la obligan a despla-
zarse en una preciosa silla de ruedas 
rosa adornada con ruedas de colores. 
Es una más de los 200 pequeños que 
reciben catequesis en la parroquia ro-
mana de San Juan María Vianney, a la 
que el Papa Francisco acudió por sor-
presa la pasada semana. Tras bromear 
con ellos, asegurándolos que le habían 

aprender de personas tan fuertes como 
Alice. Tanto ella como el resto de los 
pequeños no se fueron con las manos 
vacías: recibieron un rosario y un hue-
vo de chocolate de regalo. 

En los próximos meses iremos co-
nociendo nuevas escapadas del Papa, 
dentro de la llamada Escuela de Ora-
ción, una iniciativa que forma parte 
del Año de Oración para preparar el 
Jubileo 2025. Pero que Francisco haya 
escogido a los niños para esta prime-
ra cita dice mucho de su importancia 
para el futuro de la Iglesia. Al concluir 
el rezo mariano del pasado domingo 
pidió oraciones por los niños de todo 
el mundo que sufren a causa de las nu-
merosas guerras y recordó la próxima 
cita a la que están convocados los más 
pequeños, los días 25 y 26 de mayo, 
cuando la Iglesia celebrará la primera 
Jornada Mundial del Niño: «Tenemos 
necesidad de su alegría y su deseo de 
un mundo mejor». Efectivamente, ne-
cesitamos rodearnos de muchas Alice 
que nos ayuden a agradecer cuando 
vamos a contrapié. b

advertido que armarían alboroto y que 
él los veía muy formales, les dio una 
breve catequesis sobre tres palabras 
que el Pontífice considera claves para 
facilitar las relaciones con los demás: 
gracias, permiso y perdón. Mientras 
reflexionaba sobre el agradecimien-
to y la oración, la pregunta de Alice lo 
cambió todo. Sentada en primera fila y 
con un pañuelo a la cabeza que cubría 
la alopecia producida por el tratamien-
to médico que está recibiendo, cogió 
el micrófono para lanzar al Papa una 
de esas preguntas de difícil respues-
ta: «¿Cómo puedo dar las gracias al 
Señor en la enfermedad?». Se hizo un 
instante de silencio. Era como si todos 
los presentes intuyeran que lo que iban 
a escuchar no dejaría a nadie indife-
rente. Francisco aceptó el reto y miró 
a Alice con el mismo brillo de luz que 
se descubre en la mirada de los padres 
hacia sus hijos. Y más aún si esa hija 
necesita la respuesta de un Papa.

Francisco emprendió un diálogo 
con los pequeños: «En momentos de 
dificultad, en momentos de enferme-

dad, ¿también hay que dar gracias al 
Señor o no?». «Síiiiii», respondieron los 
pequeños al unísono. «Damos gracias 
al Señor porque nos da la paciencia 
para soportar la dificultad. Y esto es 
algo hermoso, porque si no tenemos 
paciencia, no podemos seguir adelan-
te con la vida, ¿verdad? Incluso en los 
momentos oscuros, tenemos que dar 
gracias al Señor. Os doy un consejo —
añadió el Pontífice, mirando fijamente 
a Alice—: «Antes de ir a dormir pensad: 
¿qué puedo agradecer hoy al Señor? 
Dad gracias». 

El Papa acababa de ofrecerles un 
consejo de pastor. No era necesario 
acudir a la exégesis bíblica ni al ma-
gisterio de la Iglesia para resolver una 
de las preguntas más difíciles que se le 
pueden hacer a un Pontífice. Y Fran-
cisco le respondió algo tan sencillo 
como terapéutico: siempre tendremos 
algo por lo que poder agradecer a Dios. 

Antes de que el Papa abandonara la 
parroquia, Alice recibió una bendición 
especial, acompañada de una caricia 
llena de ternura. Tenemos mucho que 

EVA
FERNÁNDEZ
@evaenlaradio

CNS
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Giammarco Sicuro
A bordo del Life Support

«Gracias por salvarnos», dice Elisabeth 
con un tic nervioso. Ríe y llora al mismo 
tiempo, al dejarse caer sin fuerzas en el 
bote mientras una enfermera de nom-
bre Sara que ha ayudado en el rescate 
le levanta las piernas. La joven a la que 
acaban de salvar la vida tiene 18 años y 
es de Eritrea. «El motor de la barcaza 
se rompió hace unas horas y desde en-
tonces íbamos a la deriva, con el agua 
entrando en el casco sin parar», expli-
ca jadeando. Este periodista recogió su 
testimonio directamente de la lancha 
con la que la ONG italiana Emergency 
patrulla el mar Mediterráneo central en 
busca de barcazas naufragadas como la 
de Elisabeth.

Las olas rompen con ira contra el bote, 
lo que dificulta el salvamento.

«¿Hay alguien herido?», grita Yoha-
nes, un mediador cultural de origen 
eritreo. Su trabajo consiste en calmar 
a los inmigrantes y evitar que el páni-
co provoque un vuelco. Además de Eli-
sabeth, hay otras 70 personas a bordo 
y todas están asustadas y deshidrata-
das tras afrontar una larga y peligrosa 
travesía.

Primero, los socorristas les han lan-
zado los chalecos salvavidas. Luego, uno 
a uno, los han subido al bote con el que 

los trasladarán después al barco de la 
ONG, que espera no muy lejos.

«¿Cómo estás?», pregunta Sara a Eli-
sabeth, que no responde. Está agotada 
por un viaje que comenzó años atrás en 
su Eritrea natal y continuó a través del 
desierto pasando por las cárceles libias, 
donde estuvo meses encerrada sin ver 
la luz y aguantando las peores torturas.
Los rescatistas de Emergency acogen fi-
nalmente a los 71 inmigrantes que han 
sacado del mar en la cubierta del barco 
y les proporcionan lo básico: mantas, co-
mida y agua. Muchos lloran, otros exul-
tan de júbilo.

El barco de la ONG se llama Life Sup-
port y en un año de misiones en el Me-
diterráneo central ha rescatado a más 
de 1.200 personas. Este grupo está com-
puesto principalmente por eritreos y 
bengalíes que huyen de países donde 
se les niegan muchos derechos y liber-
tades.

«¿Dónde están mis amigos?», pregun-
ta Elisabeth con la vista echada hacia la 
pequeña barcaza de madera que ahora 
está vacía.

Salvados gracias 
a la linterna de 
Elisabeth
El periodista italiano Giammarco 
Sicuro pasó varios días en el 
barco de salvamento de la ONG 
Emergency. Allí conoció a Elisabeth, 
una joven eritrea de 18 años a la que 
rescataron de morir ahogada

Todos están a salvo. Pero sus pensa-
mientos se dirigen al segundo barco que 
zarpó con ellos y en el que también via-
jaban muchos niños.

Los barcos de las ONG son, a menu-
do, la única esperanza para estas peque-
ñas y frágiles embarcaciones echadas al 
agua por los traficantes libios, que exi-
gen miles de euros a los desesperados 
que se lo juegan todo a doble o nada.

Life Support recibió el aviso por radio 
de esta primera embarcación hace aho-
ra ocho horas.

Tardó todo ese tiempo en llegar hasta 
la zona del mar Mediterráneo indicada 
por el centro de coordinación marítima 
de Roma, que gestiona este tipo de ope-
raciones de rescate.

La búsqueda se prolongó durante mu-
cho tiempo. No lograban avistarlos. Se 
hizo de noche y si dieron con ellos fue 
gracias a la luz de la pequeña linterna 
que sostenía la propia Elisabeth.

«Tenemos un segundo barco en 
problemas», irrumpe exaltada Ani, 
una española de Asturias que dirige 
el equipo de búsqueda y rescate de 
Emergency. El centro de coordinación 
de rescates de Roma ha dado un nuevo 
aviso de socorro. De nuevo, la búsque-
da se prolonga durante varias horas. 
Finalmente, la autoridad italiana pide 
a Life Support que suspenda las acti-
vidades y se dirija «inmediatamente y 
sin demora» al llamado POS, el puerto 
seguro asignado.

«Preguntamos si podíamos conti-
nuar la búsqueda hasta el amanecer, 
aprovechando la luz del día», cuenta 
Ani, «pero la respuesta fue negativa». 
El año pasado, el Gobierno italiano de 
Giorgia Meloni impuso a las ONG de 
rescate una lista de normas restricti-
vas que han obstaculizado cada vez 

1 Elisabeth con 
sus rescatadores 
en el Life Support.

0 Miembros de la ONG Emergency en el Mediterráneo, en una de las labores de salvamento. 

1.219 rescates en un año
Desde diciembre de 2022 
al mismo mes de 2023, el 
Life Support ha rescatado a 
1.219 personas , de las cua-
les 2016 eran menores no 
acompañados, 56 menores 
sí acompañados y 7 muje-
res embarazadas. Aproxi-

madamente la mitad de las 
personas que han atendido 
a bordo vienen con trauma-
tismos que se remontan a 
meses antes del rescate. Lo 
cuenta Emergency en su úl-
timo informe anual sobre su 
trabajo en el Mediterráneo.
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G. M.
Mar Mediterráneo

¿Cuál es el papel del mediador en 
este tipo de operaciones?
—Como mediador cultural trabajo 
con todas las personas a bordo con 
el objetivo de facilitar la comunica-
ción tanto durante el primer resca-
te, es decir, en la primera fase en el 
bote, como en la segunda, la fase de 
la acogida y la hospitalidad, duran-
te la cual se identifica a las perso-
nas en situación de vulnerabilidad 

que necesitan atención médica ur-
gente. Son personas en un estado 
de fragilidad extremo. Están muy 
asustadas y, a menudo, sienten im-
potencia y frustración y necesitan 
a alguien que comprenda en su 
idioma cuáles son sus necesidades.

¿Cuánto tiempo lleva haciendo 
este trabajo?
—Soy de Eritrea y crucé este mis-
mo mar, el Mediterráneo, en 2008. 
Una vez que llegué a Italia, estu-
dié y completé mi formación para 
convertirme en mediador cultural, 
primero con la ONG española Open 
Arms y después con Emergency.

¿Puede hablarme de su experien-
cia con Open Arms?
—Recuerdo especialmente el vera-
no de 2019. En aquella ocasión, rea-
lizamos un rescate con consecuen-
cias realmente complicadas: tras 
el soporte en el mar estuvimos 18 
días esperando frente a las costas 
de Lampedusa, porque el Gobierno 
italiano no nos daba permiso para 
desembarcar a las personas que 
llevábamos a bordo. Fue una situa-
ción difícil de gestionar, también 
en términos de seguridad, porque 
después de todos esos días en el 
barco la gente empezó a ponerse 
enferma y a sufrir crisis de ansie-
dad; algunos se tiraban al agua, 
intentando llegar a nado hasta la 
costa de Lampedusa. Finalmente, 
fueron trasladados a Palma de Ma-
llorca en un buque de guerra de la 
Armada española.

¿Por qué eligió este trabajo?
—Porque me implica a nivel emo-
cional: yo mismo crucé el Medi-
terráneo y aquí perdí amigos, así 
que ver a las personas a la deriva 
en este mar y escuchar sus gritos 
de auxilio es para mí algo que no 
puedo describir con palabras.

¿Tiene alguna historia que se le 
haya quedado grabada más que 
otras?
—Todas son historias similares, de 
abusos y violencia. Son personas 
que huyen del hambre y de la gue-
rra, pero con un objetivo común: 
tener una vida mejor. Recuerdo 
la historia de un chico somalí que 

se marchó de su país cuando era 
niño y llegó a Libia, donde pasó 
siete años en prisión. Tras intentar 
atravesar el Mediterráneo, fue res-
catado por nuestro barco. Un día, 
hablando con él, me dijo: «Cuan-
do me fui de casa no tenía barba 
y ahora me miro en el espejo y me 
digo: ¿soy realmente yo?». Son via-
jes interminables y los rescates en 
el mar son solo la etapa final.

¿Tiene algún otro recuerdo es-
pecial?
—Otra historia que me impactó 
fue la reflexión de un señor sirio 
que un día me dijo: «El verbo que 
más me gusta es elegir», y entonces 
empezó a explicar por qué: «Nací 
en un país donde no elegí nacer. 
Allí formé mi familia, pero luego 
la guerra lo destruyó todo y no me 
dejó otra opción que huir. Cono-
cíamos los riesgos del viaje, pero 
no teníamos elección y entonces, 
en algún momento, llegaste tú y 
elegiste salvarnos. Lo que quie-
ro decir es que hay elecciones que 
los hombres hacen para destruir a 
otros hombres y otras, que se ha-
cen para salvar vidas». Eso es lo 
que hacemos nosotros en las ONG.

 ¿Y qué elección han hecho uste-
des en Emergency?
—Estar del lado de los derechos hu-
manos, no solo aquí, sino también 
en Sudán, Afganistán y dondequie-
ra que haya conflictos. En este bar-
co, en Life Support, cada día inten-
tamos aportar nuestro granito de 
arena salvando vidas. b

 «Los rescates en el mar 
son solo la etapa final»

0 Ghebray en el barco de la ONG italiana.

«Esto me implica 
a nivel emocional: 
yo mismo crucé el 

Mediterráneo 
y perdí amigos»

ENTREVISTA / 
Es uno de los 
mediadores 
culturales que 
viaja a bordo del 
Life Support, 
barco dedicado 
al salvamento 
de migrantes en 
el Mediterráneo 
de la ONG 
Emergency. Le 
entrevistamos 
en su misión 
número 17

más las operaciones de salvamento en 
el Mediterráneo.

«El nuevo decreto nos obliga a diri-
girnos inmediatamente al puerto segu-
ro asignado», explica Ani, y añade: «Y 
eso no nos da la oportunidad de com-
pletar nuestro trabajo».

El capitán del barco no puede hacer 
más que dar marcha atrás, pero a los 
miembros de Emergency no se les quita 
de la cabeza la idea de que no han bus-
cado con suficiente ahínco a la segunda 
embarcación en peligro, de la que no vol-
verán a saber nada.

«Ahora navegaremos con 71 migran-
tes en un barco que podría salvar hasta 
275», añade Ani.

Mientras tanto, en el puente cubierto, 
que el personal de Emergency llama «re-
fugio», los rescatados reciben ropa lim-
pia y atención médica. Algunos cantan 
y bailan de alegría, mientras otros yacen 
en el suelo, todavía mareados. Aún no 
saben que la navegación será muy lar-
ga. Se necesitan cuatro días para llegar 
al puerto seguro asignado.

«Las autoridades italianas nos or-
denaron llegar a la ciudad de Rávena, 
cientos de kilómetros más al norte», 
dice Ani.

Para las ONG, la asignación de puer-
tos cada vez más lejanos forma parte de 
una estrategia gubernamental que pre-
tende hacerles desistir de su empeño por 
rescatar a los inmigrantes del Medite-
rráneo central.

«Siento náuseas, pero no importa, soy 
demasiado feliz», dice Elisabeth.

«¿Y qué harás una vez que desembar-
ques en Italia?», le pregunto.

«Quiero ser enfermera. He sufrido de-
masiada violencia y dolor y ahora quiero 
ayudar a los demás», asegura con una 
tímida sonrisa. b

FOTOS: GIAMMARCO SICURO

Yohanes Ghebray
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4 La palabra mafia no apa-
rece en la legislación, pero 
sí «organización criminal», 
cuando la conforman un mí-
nimo de tres personas.

4 La mayoría de las muje-
res prostituidas llegan le-
galmente por el aeropuerto 
gracias al visado de turista
tramitado por criminales.

Claves«No me 
imaginé en 
manos de 
gente así» 

Ester Medina
Madrid 

Ibrahim solo rezaba. Mientras la patera 
sorteaba las grandes olas del Atlántico 
y el recién nacido de una pareja de Ca-
merún lloraba a su lado, él lo único que 
hacía era rogarle a Dios que no los aban-
donara; que si morían en el mar nadie 
nunca lo sabría. Ibrahim nos pide que 
no revelemos su verdadera identidad y 
relata que, tras su llegada, ninguno de 
los que viajaba en aquella barcaza so-
portaba el olor del mar porque vomita-
ba sin parar. 

Al ser menor de edad, y tras ir varian-
do entre diferentes centros de menores, 
acabó trabajando en un pueblo cerca de 
Guadalajara. Aunque más que traba-
jar estuvo explotado, porque Ibrahim 
se pasó tres años sometido a jornadas 
de 15 horas diarias recogiendo, empa-
quetando y clasificando espárragos y 
cobrando 50 céntimos la hora. Recuer-
da que los campos eran «más grandes 
que el Bernabéu» y el hacinamiento que 
sufrían viviendo 25 personas en el mis-
mo piso. Tampoco puede olvidar aque-
lla vez que el jefe les obligó a trabajar 
hasta las cuatro de la mañana y al día 
siguiente ninguno pudo levantarse del 
cansancio.  

Dos veces a la semana, «algunos 
hombres —según relata Ibrahim— se 
acercaban al campo» donde trabaja-
ban para hacer controles «y nosotros 
veíamos cómo el jefe les daba una cesta 
de espárragos y metía un sobre dentro». 
En mitad de aquella situación, en la que 
podías notar el sufrimiento en la mira-
da de los migrantes explotados, aque-
llas personas jamás mostraron un mí-
nimo interés por su situación.

«Nunca me imaginé que acabaría en 
manos de gente así», reconoce Ibrahim 
con un hilo de voz. Y cuenta la experien-
cia de una amiga nigeriana que estuvo 
en España trabajando de interna en una 
casa en la que sufrió acoso y donde los 
hombres la manoseaban sin miramien-
tos. «Nadie me creerá. Es su palabra 
contra la mía», le respondía ella cuan-
do Ibrahim le animaba a denunciar. 
Al igual que Karla, que  también esca-

pó de su país, Honduras, huyendo de la 
criminalidad y el narcotráfico. Aquí en 
España estuvo trabajando en una casa 
donde le negaban desayuno, comida y 
cena e incluso no le dejaban dormir allí 
por las noches. Le pagaban 450 euros al 
mes por ocuparse de todas las labores 
y, según relata, «tenía que soportar ve-
jaciones, maltratos y humillaciones». 

El mapa del abuso en España hacia 
las personas en situación de necesidad 
que llegan de otros países es tan amplio 
como dinámico. Desde la prostitución y 
trata que sufren miles de mujeres, mu-
chas veces a plena luz del día y en nues-
tras carreteras, hasta los excesos en al-
quileres de zulos que pretenden hacer 
pasar por viviendas. Sin dejar de lado la 
trata laboral en talleres textiles o la ex-
plotación en los campos, la limpieza de 
las casas, en la obra o la precarización 
de los cuidados en general. Un mapa so-
brecogedor con el que cada día despier-
tan miles de personas y que les recuerda 
que hay gente que no los ve como seres 
humanos, sino como objetos de explo-
tación.

«Una frontera per se separa dos rea-
lidades en las que un lado es más des-
igual que otro», señala Cristina Fuen-
tes, coordinadora de investigaciones 
de la Fundación porCausa. «Son espe-
jos manifiestos de las desigualdades y 
ahí se genera un mercadeo de muchas 
cosas». Con todo, no valoraría a quienes 
se dedican a estos delitos como mafia, 
pues aunque «a veces hay una estruc-
tura», en la mayoría de ocasiones solo 
existe «un sistema menos formal o je-
rárquico».

Los jefes de Ibrahim y Karla no for-
maban parte de ninguna mafia ni cri-
men organizado. Sin embargo, repre-
sentan una de las formas más comunes 
de aprovechamiento de las personas 
extranjeras en nuestro país; particula-
res que sacan rentabilidad de la explo-
tación de otros. Para Daniel Arencibia, 
abogado especialista en migraciones, 
utilizar la palabra mafia puede llevar a 
confusión e invita a hacerlo con caute-
la. «Ese término no viene contemplado 
en ninguna ley», dice, «mientras que sí 
se utiliza el de organización criminal, 

España no se libra de la 
corrupción, tanto a través de 
mafias organizadas como de 
particulares, que se aprovechan de 
la vulnerabilidad de los migrantes 

REUTERS / VINCENT WEST

0 La precariedad en el campo es una de los abusos más frecuentes en nuestro país.  

Un camino lleno de precariedad

 de las mujeres prostituidas son de 
origen migrante según la Unidad de 
Trata de Personas y Extranjería del 
Ministerio Fiscal.

horas pueden durar 
las jornadas en el 
campo de migrantes 
como Ibrahim, 

quien recogía y 
empaquetaba 
espárragos a 50 
céntimos la hora.

personas pueden 
llegar a hacinarse en un 
mismo piso destinado a 
temporeros.

99 %

15

25



ALFA&OMEGA  Del 18 al 24 de abril de 2024 EN PORTADA / 9

4 La explotación de migrantes no 
solo se da en la prostitución, también 
en talleres textiles, los campos, la lim-
pieza de las casas, en la obra y en el 
cuidado de gente mayor.

4 Pueden encontrarse citas para soli-
citar protección internacional en plata-
formas de segunda mano como Walla-
pop o Milanuncios. CEAR comunica las 
que encuentra al Ministerio de Interior.

4 Los precios de una cita de asilo en 
la reventa pueden llegar hasta los 500 
euros y son los miembros de las pro-
pias diásporas quienes comparten los 
contactos entre sí.

4 Cristina Fuentes, de Fundación por-
Causa, revela que en los consulados de 
Venezuela y Afganistán se cobraron en 
el pasado mordidas para la realización 
de trámites de extranjería.

500 euros por una cita 
en la oficina de asilo

que responde a cuando un mínimo de 
tres personas se organizan para delin-
quir de forma reiterada». Él es miembro 
del Secretariado Pastoral de Migracio-
nes de la diócesis de Canarias y afirma 
que, a la hora de hablar de la explotación 
que sufren muchos migrantes cuando 
llegan a España, la variedad de casos 
es monumental. De hecho, el presidente 
del episcopado español, Luis Argüello, 
ponía el foco en esto hace unos días, en 
una carta de apoyo a la iniciativa legis-
lativa popular que pedía una regulari-
zación extraordinaria de migrantes en 
España —y que se admitió a debate la 
semana pasada—. El también arzobispo 
de Valladolid expresaba la necesidad de 
abordar la cuestión migratoria denun-

ciando y combatiendo a las mafias, pero 
también «cuestionando la involuntaria 
colaboración de muchas organizacio-
nes» en los objetivos criminales de di-
chas mafias. 

Si algo tenían claro Ibrahim y Karla 
es que solos no llegarían a ningún lado 
y que necesitaban del sostén de una red 
para poder salir a flote. Algunos compa-
ñeros senegaleses de Ibrahim se unie-
ron para denunciar al jefe explotador, 
que actualmente acumula muchas de-
nuncias y le han retirado la gestión de 
las tierras. Por su parte, Karla trajo a 
España a su hija y comenzó a colaborar 
con la Red de Hondureñas Migradas y 
en 2019, junto con otras 40 mujeres, fun-
dó en Cáceres la Asociación Empleadas 
de Hogar, Cuidado y Limpieza, donde se 
autogestionan sin subvenciones públi-
cas. Porque todas esas explotaciones no 
ocurren por azar, sino que son el fruto 
de una cultura alimentada por el mie-
do al diferente que no nos permite aden-
trarnos en las causas. b

DE  SAN BERNARDO

0 Migrantes hacen cola en una Brigada Provincial de Extranjería y Fronteras.

Rodrigo Moreno Quicios
Madrid

Maikol viene de un régimen ameri-
cano marcado por la persecución 
política y las violaciones de derechos 
humanos que prefiere que no sea re-
velado. Una vez en España, tras me-
ses a la espera de una cita para soli-
citar protección internacional, se vio 
obligado a hacer una transferencia 
a un desconocido para conseguirla.

«Hay un grupo de personas que 
saca estos turnos, un amigo te pasa 
su número, pagas y te lo resuelven», 
explica. Los precios han escalado 
durante los últimos meses «y una 
amiga que lo sacó hace no mucho 
pagó 500 euros». «No conozco a na-
die que lo haya conseguido por vía 
normal», lamenta.

Muy a su pesar, reconoce que algu-
na vez ha deslizado este contacto a 
algún compatriota en un apuro, por-
que «cuando llegas con lo justo desde 
tu país, tienes que salir adelante». En 
su experiencia, pagar por la tarjeta 
roja «es lo más rápido» para «conse-
guir un NIE que te permita trabajar» 
o abrir legalmente una cuenta ban-
caria.

Una vez acordado el precio, «te lle-
ga al correo el turno para la oficina de 
asilo». Después, se hace la transferen-
cia al facilitador con el que jamás se 
intercambia una palabra, en todo 
caso algún WhatsApp. «Si no pagas, 
te cancelan la cita», cuenta Maikol, 
quien advierte de las posibles repre-
salias de este grupo de «crimen orga-
nizado» formado por «gente peligro-
sa que busca toda forma de colarse 
por el hueco de una aguja».

Elena Muñoz, coordinadora esta-
tal del servicio jurídico de la Comi-
sión Española de Ayuda al Refugia-
do (CEAR), confirma que «algunos 
solicitantes nos dicen que han com-
prado la cita en Wallapop o Milanun-
cios». Cada vez que les hablan de un 
caso así, piden que «nos envíen el 
pantallazo y lo comunicamos al Mi-
nisterio del Interior para que hagan 
las investigaciones oportunas». «Es 
una ilegalidad revender una cita gra-
tuita», sentencia.

Su recomendación a los potencia-
les beneficiarios de protección in-
ternacional, pese a los apuros que 
sufran, es que no paguen por estos 
turnos, porque es así como «alimen-
tamos que no haya». «Si es un ne-
gocio lucrativo, siempre va a estar 
capturado por organizaciones que 
se aprovechan de la vulnerabilidad».

Una de las estrategias que esta 
técnico de CEAR señala para sortear 
la escasez de citas es dejar constan-
cia desde el primer día de su búsque-
da y no confiar solo en las citas te-
lefónicas raramente respondidas ni 
las que se consiguen por internet, en 

una página permanentemente co-
lapsada. «Que se presente por escri-
to en un registro público», encarga. 
Así, «si no se obtiene una respuesta, 
podemos poner una queja ante el 
Defensor del Pueblo» y recurrir a la 
«inactividad de la Administración».

Cristina Fuentes, coordinadora 
de Investigaciones de la Fundación 
porCausa, recuerda que «siempre 
que hablamos de migración habla-
mos de urgencia; necesitan arreglar 
los papeles para ya». Fuentes revela 
que los casos señalados por Maikol y 
Elena Muñoz, que antaño sucedían 
solo en ciudades como Madrid, Se-
villa o Granada, «en muchos consu-
lados se ha hecho bastante más ex-
tensible». De hecho, denuncia malas 
prácticas en el pasado «tanto en el de 
Venezuela como en el de Afganistán, 
donde los funcionarios cobraban una 
mordida por adelantar la posición» 
de sus conciudadanos para conse-
guir la nacionalidad española. Otras 
veces, personas de estos países que 
sabían cómo realizar estos trámi-
tes «hacían cola, conseguían turno y 
vendían su sitio» a otros particulares 
de su nacionalidad, apunta.

Fuentes diagnostica que «el pillaje 
existe por el vacío administrativo» en 
la atribución de los turnos a personas 
indocumentadas, lo que impide que 
sean «a título nominal». Para com-
batirlo exige, aparte de aumentar la 
oferta y rapidez con la que se trami-
tan, que «en la primera acogida haya 
traductores y un servicio jurídico que 
sean más garantistas» y así cortar las 
alas a los criminales que se aprove-
chan de la necesidad ajena para hacer 
negocio. b

Ante la escasez 
de turnos para 
regularizar la 
situación de 
migrantes, hay 
quien los vende 
hasta por Wallapop

No es necesaria 
una mafia para la 
explotación. A veces 
«es un sistema menos 
formal», dice porCausa

euros al mes cobraba 
Karla como interna, 
sin derecho a comida 
ni alojamiento, que 
debía alquilar fuera.

45025
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«Es vergonzoso 
poder comprar 
el rechazo»
ENTREVISTA /
Analizamos con el 
presidente de la 
Comisión Episcopal 
para las Migraciones 
de la Conferencia 
Episcopal Italiana el 
nuevo pacto europeo 
sobre migración y asilo

Victoria I. Cardiel / @VictoriaCardiel
Roma

¿Cuáles son las claves de lectura?
—Está claro que el pacto no es fruto de 
una Europa unida, sino dividida y no 
solo políticamente, sino también entre 
naciones. Es, además, el resultado de las 
prisas por aprobarlo antes de las eleccio-
nes europeas. Queda derogado el princi-
pio constitucional de protección de los 
solicitantes de asilo y refugiados; habrá 
más controles fronterizos y se externa-
lizarán las fronteras para controlar las 
llegadas y las repatriaciones, incluso a 
terceros países, debilitando así la protec-
ción de las familias y de los menores. No 
hay ni una sola palabra sobre proyectos 
de acogida en Europa, que podrían ha-
ber favorecido un sistema único de pro-
tección generalizada, aumentando el 
número de solicitantes de asilo en cada 
país, especialmente en los países donde 
la acogida de estos es casi inexistente. El 
pacto permite pagar una cantidad de di-
nero por cada refugiado no acogido. Es 
vergonzoso poder comprar el rechazo a 
los inmigrantes.

¿Por qué hay que cambiar la normati-
va anterior, el Reglamento de Dublín?
—Porque se sobrecarga a los países 
fronterizos de Europa con la responsa-
bilidad de identificar y acoger a los in-

Gian Carlo Perego

migrantes durante al menos dos años 
sin que sean redistribuidos en todos los 
países europeos a través de un sistema 
de solidaridad. Tampoco se comparte la 
tarea de rescate en el mar Mediterráneo.

¿Habrá más detenciones de inmigran-
tes?
—Sí, claro. El plazo para examinar las 
solicitudes de asilo —que debería ser 
de cuatro meses como máximo— se 
prolonga, dejando a las personas en el 
limbo. También podrán externalizarse 
estas gestiones a otras fronteras, como 
ocurre actualmente en Libia y Turquía, 
países que no garantizan el derecho de 

asilo, o en otros posibles países como 
Túnez o Egipto, este último especial-
mente problemático por la situación 
política. Aquellos a los que se les denie-
gue la protección internacional podrán 
ser enviados a los Centros Permanentes 
para la Repatriación (CPR), que funcio-
nan como verdaderos campos de con-
centración, antes de ser deportados a 
su propio país o a otros países denomi-
nados seguros.

¿Cuál será la situación de los niños 
que viajan solos?
—Las mismas normas que se aplican a 
los adultos se aplicarán a los menores 
de más de 12 años, es decir, a la mayo-
ría de los menores no acompañados, que 
suelen tener de media entre 15 y 17 años. 
Ni una palabra sobre su protección es-
pecífica. En algunos casos, la externa-
lización de la gestión de las solicitudes 
de asilo podrá romper familias.

En una Europa donde sopla cada vez 
más fuerte el viento del soberanismo, 
¿era posible otro pacto?
—La mayoría de las señales, especial-
mente de los países del Grupo de Vise-
grado —Eslovaquia, Hungría, Polonia 
y la República Checa— van desde hace 
tiempo en la dirección de debilitar la 
solidaridad y construir muros. De tres 
muros en el siglo XX hemos pasado a 16 

muros en el XXI: una clara señal de la 
cerrazón de Europa ante la inmigración. 
El temor a una deriva nacionalista y po-
pulista en las próximas elecciones euro-
peas aceleró la aprobación de este pacto.

Mientras, las tragedias en el mar con-
tinúan. ¿Cuál es el futuro de las ONG 
de rescate en el Mediterráneo?
— El pacto no dice nada sobre la misión 
europea Mare nostrum para salvar a 
los inmigrantes que huyen por el Medi-
terráneo. Se desprecian las muertes en 
el mar, que aumentan cada día y que ya 
han superado la cifra de 50.000 en 30 
años. Tampoco se hace referencia a los 
barcos de las ONG que patrullan el Me-
diterráneo y que son la expresión de la 
sociedad civil europea.

Muchos políticos apuntan al objetivo 
de frenar las salidas. ¿Es factible?
—Eso significa, en primer lugar, negar la 
libertad de emigrar a quienes no están en 
condiciones de vivir en su propia tierra y 
desentenderse de las causas que ponen 
en camino a personas y familias forzosa-
mente (guerras, cambio climático...) o por 
necesidad (hambre, sed, miseria). Ade-
más, solo podría conseguirse con la con-
nivencia con gobiernos dictatoriales. b

FONDAZIONE MIGRANTES

0 Perego también preside la Fundación Migrantes de la Conferencia Episcopal Italiana.

«No hay ni una 
sola palabra sobre 
proyectos de acogida»

«La externalización 
de la gestión de 
las solicitudes de 
asilo podrá romper 
familias»



ALFA&OMEGA  Del 18 al 24 de abril de 2024  11

M
UN

DO

La ONU ha recaudado 
más de 2.000 millones 
de euros para el plan 
de respuesta a una 
de las peores crisis 
humanitarias del 
mundo, con más de 25 
millones de personas 
que necesitan ayuda

Victoria I. Cardiel / @VictoriaCardiel
Roma

Llegan exhaustos y hambrientos, ellas 
quizá también violadas, pero pronto se 
dan cuenta de que la anhelada ayuda 
humanitaria todavía no existe. El cen-
tro de tránsito de Renk, en el estado del 
Alto Nilo de Sudán del Sur, se ha con-
vertido en un limbo desangelado para 
las decenas de miles de personas que 
han huido de la guerra desatada hace 
un año en Sudán, el país vecino del que 
se separó en 2011. En este descampa-
do, con charcos de aguas fecales ma-
lolientes por todas partes, los refugios 
se improvisan con cuatro palos y una 
tela vieja. Pero la mayoría no tiene ni 
un techo bajo el que cobijarse. Y eso que 
hasta aquí solo llegan los afortunados, 
como este niño de camiseta amarilla 
que no sabe si volverá a pisar la escue-
la. Joda —que dista 57 kilómetros de 
Renk— es el punto de entrada a Sudán 
del Sur, que a finales de año celebrará 
elecciones y que lucha contra sus pro-
pios fantasmas, implementando un 
acuerdo de paz a largo plazo. Muchos 
desplazados siguen allí agolpados, es-
perando a que se les saque en camiones 
destartalados.

«Hay agua estancada y contaminada. 
La falta de higiene es un peligro para 
la salud. En mayo del año pasado ni to-
das las ONG juntas teníamos capacidad 
suficiente para ofrecer jabones para to-
dos», asegura Paula Casado Aguirrega-
biria, del Servicio Jesuita a Refugiados, 
presente también en la frontera de Su-
dán con Chad, otro embudo insalu-
bre para los desplazados. Ahora están 
«un poco mejor» que hace unos meses, 
cuando solo podían proveer con siete 
litros de agua potable al día por perso-
na para lavarse, cocinar y beber. La or-
ganización humanitaria fundada por 

este colapso, el pasado lunes se celebró 
una reunión de alto nivel en París, con 
la participación de representantes de 
58 países que lograron recaudar más 
de 2.000 millones de euros para tratar 
de ahuyentar la hambruna que estaba 
a punto de ser declarada y poner en pie 
la atención sanitaria. La ONU pide en 
total 2.500 millones para responder 
a una de las crisis humanitarias más 
graves del mundo. Hasta ahora solo 
había logrado financiar el 6 % de esa 
cantidad.

Aunque la realidad es que el país 
está en llamas y hacer entrar la ayuda 

no es fácil. Además de la «falta general 
de garantías de seguridad» para los 
operadores humanitarios, las partes 
beligerantes han impuesto duras «tra-
bas burocráticas y logísticas», incide 
Casado Aguirregabiria.

El principal foco del terror está en 
Darfur. El último estudio publicado 
por ACLED, una ONG especializada en 
el análisis de conflictos, dibuja un pa-
norama aterrador de la brutalidad del 
bando de las RSF en esa región, don-
de la limpieza étnica avanza sin freno. 
En particular contra los miembros del 
grupo no árabe Massalit. Además, la 
violencia sexual se usa como arma de 
guerra por miembros de la milicia bajo 
las órdenes militares de Dagalo.

En los últimos meses el conflicto se 
ha extendido hacia el sur. «La falta de 
un Gobierno estable en Sudán del Sur 
ha contribuido a que el Ejército pier-
da el control de algunas áreas», ase-
gura Gabriel Yai Kuol Arop, el director 
ejecutivo de Cáritas en ese país, que 
arrastra una inseguridad alimentaria 
crónica tras casi una década de conflic-
tos internos, por lo que cualquier me-
cha puede prender nuevamente. Ade-
más, lamenta que cuanto más dure 
el conflicto de sus vecinos más difícil 
será para el país más joven del mundo 
integrar a los refugiados que llegan en 
masa. «Ya hay dificultades para que es-
tas personas accedan a los servicios bá-
sicos», incide.

Doce meses de guerra después, los 
pasos diplomáticos para frenar la he-
morragia de muerte que ha dejado un 
reguero de más de 23.000 cadáveres 
han sido, de momento, nulos. b

el jesuita Pedro Arrupe es la única en 
todo el campo —donde se hacinan unas 
30.000 personas— que cuenta con un fi-
sioterapeuta y una psicóloga. «Es impo-
sible llevar a más profesionales porque 
no hay dinero», lamenta.

La guerra civil, que arrancó hace 
ahora un año con el enfrentamiento en-
tre el Ejército nacional —dirigido por el 
general Abdel Fattah Al-Burhan— y las 
paramilitares Fuerzas de Apoyo Rápi-
do (RSF, por sus siglas en inglés) —del 
general Hamdan Dagalo, alias Hemed-
ti—, ha desencadenado una emergen-
cia humanitaria de dimensiones épi-
cas con unos 25 millones de personas, 
más de la mitad de la población, que ne-
cesitan ayuda urgente.

Sobre el terreno, el principal obstácu-
lo es la falta de fondos. Los sudaneses 
nunca tendrán un titular en los perió-
dicos: «Sudán no sale en la televisión. 
Los conflictos en Ucrania y en Palesti-
na han acaparado, hasta ahora, todas 
las donaciones». Pero para desbloquear 

El mundo mira de frente 
a la crisis en Sudán

4 Casi cuatro 
millones de niños 
desnutridos y 19 
millones sin es-
colarizar.

4 El mayor nú-
mero de despla-
zados internos 
del mundo. Más 
de ocho millones 
de personas se 
han visto obliga-
das a abandonar 
su hogar.

4 Colapso de los 
servicios de sa-
lud: más del 80 % 
de los hospitales 
han sido destrui-
dos y están fuera 
de servicio.

4 De los casi dos 
millones de su-
daneses que han 
huido del país, el 
37 % se ha refu-
giado en Chad, 
el 30 % en Sudán 
del Sur y el 25 % 
en Egipto, según 
la Organización 
Internacional de 
las Migraciones 
(OIM).

Claves

0 La OIM 
gestiona los 
camiones que 
transportan a 
los desplazados 
desde Joda hasta 
Renk.

2 En el campo 
de tránsito de 
Renk malviven 
hacinados 30.000 
desplazados.

FOTOS:  JRS / PAULA CASADO AGUIRREGABIRIA
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D
el 9 al 14 de abril Paul 
Gallagher, secreta-
rio vaticano para 
las Relaciones con 
los Estados, visitó 
Vietnam para reu-
nirse con autorida-

des políticas y religiosas. No se reunió 
con el presidente vietnamita, Vo Van 
Thuong, que había visitado el Vaticano 
el pasado mes de julio para poner en 
marcha una representación perma-
nente de la Santa Sede en Vietnam, 
tras la expulsión del nuncio apostólico 
de Saigón en 1975. Antes de Navidad, 
Vo Van Thuong había informado a los 
obispos de que había invitado al Papa a 
visitar su país. Sin embargo, el pasado 
19 de marzo presentó su dimisión tras 
solo un año de servicio. El Partido Co-
munista vietnamita lo aceptó, acusan-
do a Vo Van Thuong de «violaciones de 
las reglas del partido», sin especificar 
cuáles. La visita de Gallagher esconde 
quizá el deseo de comprobar sobre el 
terreno si las aperturas que se habían 
registrado en el último año siguen an-
cladas o si sufrirán retrocesos. Creo 
que las relaciones con la Santa Sede 
continuarán, al menos por razones 
pragmáticas.

En los últimos años, Vietnam se ha 
abierto cada vez más a la economía de 
mercado mundial y ha atraído mu-

cho capital extranjero. Además, con la 
economía china en crisis y las tensio-
nes entre Pekín y Washington, muchas 
empresas, incluidas las chinas, se están 
trasladando a Vietnam. La multinacio-
nal Samsung produce la mitad de sus 
smartphones en Vietnam y Apple ha 
abierto decenas de fábricas para la pro-
ducción y ensamblaje de sus productos.

Las relaciones con la Santa Sede son 
importantes, porque dan la señal de 
estabilidad que las multinacionales 
necesitan. En cierto modo, la disten-
sión de las relaciones entre Vietnam y la 
Santa Sede se produjo paralelamente a 
la apertura de Hanói al mundo. En 1989, 
se concedió por primera vez desde 1975 
una visita al cardenal Roger Etchega-
ray, entonces presidente del Consejo 
Pontificio Justicia y Paz. Las visitas se 
han repetido cada año. En 1996 —tras 
las tensiones por los nombramientos 
de los arzobispos de Hanói y Ciudad Ho 
Chi Minh— se iniciaron conversaciones 
sobre el nombramiento de obispos. Se 
habló entonces de la «vía vietnamita», 
que, según se dijo, serviría de ejemplo 
para un acuerdo similar con China. 
Pero esto no es del todo correcto. En el 
caso de Vietnam, es el Vaticano quien 
elige a sus tres candidatos y el Gobierno 

da su consentimiento a uno de ellos. En 
el caso de China, es Pekín quien elige a 
sus candidatos y el Vaticano —tarde o 
temprano— los aprueba.

El presidente vietnamita Nguyên 
Minh Triêt se reunió con Benedicto 
XVI en 2009 y se creó el Grupo de Tra-
bajo Conjunto Vietnam-Santa Sede. 
Dos años más tarde se aceptó que un 
representante papal no residente, el 
prelado Leopoldo Girelli, viajara desde 
Singapur y visitara la Iglesia vietnami-
ta. Desde el pasado mes de julio hay un 
representante de la Santa Sede residen-
te en Vietnam, el obispo polaco Marek 
Zalewski.

Pero la línea reformista se entrelaza 
y lucha con la conservadora. El Partido 
Comunista vietnamita es discípulo de 
la URSS y de China. Por ello, su método 
de gobierno implica un control capilar 
de las actividades religiosas (no solo 
de las católicas). Por todo ello, aunque 
las relaciones con el Vaticano están 
mejorando, la libertad religiosa en el 
país, si bien está madurando, lo hace de 
forma atrofiada. En la actualidad hay 
más libertad para viajar y reunirse, y se 
hace la vista gorda sobre el número de 
seminarios (la Iglesia vietnamita tiene 
abundantes vocaciones), pero son co-

rrientes las confiscaciones de terrenos 
y edificios eclesiásticos para explotar-
los en proyectos privados de miembros 
del partido. Además, cualquier crítica 
a dicho partido sigue estando prohibi-
da y los blogueros cristianos o los de-
fensores de los derechos humanos son 
encarcelados.

Pero la baza del catolicismo en Viet-
nam son sus fieles, que se mantienen 
firmes y unidos en torno a los obispos, 
mientras que los miembros de asocia-
ciones patrióticas son pocos e insigni-
ficantes. Oficialmente son el 7 % de la 
población (más de 98 millones), pero 
estimaciones extraoficiales hablan del 
10 %. Bajo el dominio del partido, incluso 
en los periodos de mayor persecución, 
también han demostrado ser buenos 
ciudadanos atendiendo las necesida-
des de la población con la gestión de 
escuelas, dispensarios y la atención a 
los leprosos, cuyos beneficiarios han 
sido incluso miembros del partido. Lo 
confirma también la vida del carde-
nal Van Thuan, detenido en 1975, nada 
más ser ordenado obispo de Saigón, y 
encarcelado 13 años (9 en régimen de 
aislamiento). En la cárcel era conocido 
por su jovialidad, hasta el punto de que 
algunos carceleros se convirtieron. Tras 
ser liberado en 1988 y expulsado en 1991, 
fue llamado a Roma para convertirse en 
cardenal. La Iglesia vietnamita pide des-
de hace tiempo su beatificación, aunque 
el Vaticano se muestra cauto por temor 
a las reacciones del Gobierno. b

El Partido Comunista vietnamita es discípulo de la URSS 
y de China. Por ello, su método de gobierno implica un control 
capilar de las actividades religiosas, no solo de las católicas

BERNARDO 
CERVELLERA
Exdirector 
de AsiaNews 
y misionero 
del Pontificio 
Instituto para 
las Misiones 
Extranjeras (PIME) 
en Hong Kong

APUNTE

Querida Vietnam 0 El ministro 
de Asuntos 
Exteriores de 
Vietnam saluda 
a Gallagher en 
Hanói el pasado 9 
de abril.

EFE / EPA / NHAC NGUYEN
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

«La de Costa de Marfil es una Iglesia 
joven y fuerte. Los católicos somos el  
17 % de la población y cada año tenemos 
muchos bautizos de niños y de adultos. 
Hay muchas vocaciones, pero no bas-
tan para un país tan extenso», afirma 
Jean Noël Gossou, director de Obras 
Misionales Pontificias en el país africa-
no. Sobre su Iglesia pone la mirada este 
año OMP al hilo de la Jornada Mundial 
de Oración por las Vocaciones Nativas 
que se celebra este domingo en todo el 
mundo.

Desde que en 1895 comenzara la 
evangelización en el país de la mano 
de dos misioneros de la Sociedad de 
Misiones Africanas, la Iglesia católica 
no ha dejado de crecer. En 1934 se orde-
nó el primer sacerdote marfileño y en 
1960 el primer obispo nativo; y si hace 
40 años había 153 sacerdotes diocesa-
nos, en tan poco tiempo esta cifra se ha 
multiplicado por diez, hasta llegar a los 
1.573. «Estamos experimentando una 
explosión de vocaciones —atestigua 
Jean Noël Gossou—. Casi 800 semina-
ristas estudian en alguno de los diez se-
minarios diocesanos y hay muchos jó-
venes que quieren consagrarse a Dios». 

Para que puedan alcanzar su sueño 
hace falta mucha oración y también mu-
cho apoyo económico. «Para los padres 
es un auténtico desafío, porque colabo-
rar para pagar sus estudios es complica-
do y muchas familias cuentan con sus 
hijos para llevar la economía en casa», 
explica el director de OMP en Costa de 
Marfil. Y para las propias diócesis tam-
bién es un reto, «aunque hasta ahora 
nunca hemos tenido que rechazar a na-
die por motivos económicos». 

Toda la labor de formación de un se-
minarista de Costa de Marfil, a lo largo 
de los años que dura su preparación, es 
posible gracias al apoyo de la Obra San 
Pedro Apóstol, una de las Obras Misio-
nales Pontificias, con la que el Papa sos-
tiene las vocaciones en los países de mi-
sión. En el último año, la Iglesia en este 
país africano recibió más de 350.000 eu-
ros por esta vía, una cantidad que forma 

Apóstol pudo formarse en Roma y obte-
ner el doctorado en Teología Bíblica por 
la Universidad Urbaniana. Procedente 
de un hogar musulmán, «a través de la 
escuela me hice finalmente católico» y 
con el apoyo de OMP «fui al seminario 
y llegué a ser sacerdote». 

La vivacidad de la Iglesia en Costa de 
Marfil o en Sierra Leona son solo dos 

muestras actuales del apoyo que to-
dos los fieles del mun-
do conceden cada año 
con vistas a asegurar 
la evangelización. 

Solo desde España, el 
año pasado OMP en-

vió 1.762.519 euros, que 
sirvieron para sostener 

económicamente a 10.039 
seminaristas y 288 for-
madores en 65 diócesis 

de 17 países. «Sin la 
labor de OMP se-

ría muy difícil 
sostener todas 
estas vocacio-
nes», concluye 
Jean Noël Gos-
sou. b

83.673 seminaristas en todo el mundo
América

Seminarios  
mayores: Siete
Seminaristas: 
157
 

África
Seminarios  
mayores: 142
Seminaristas: 
67.831

Asia
Seminarios  
mayores: 62
Seminaristas: 
15.573

Oceanía
Seminarios  
mayores: Cinco
Seminaristas: 
112

parte de los 16.247 millones de euros con 
los que la obra consolida las vocaciones 
nativas en todo el mundo: gracias a ellos 
siguen su itinerario formativo 83.673 se-
minaristas en todo el globo.

Con lo obtenido en las campañas, 
OMP sufraga la manutención de semi-
naristas y novicios de los países de mi-
sión —la beca de un candidato durante 
toda su formación es de solo 2.000 eu-
ros—. También apoya la construcción 
y mantenimiento de los seminarios y 
hasta ofrece becas en universidades in-
ternacionales para proponer estudios 
superiores de teología a sacerdotes que 
luego serán profesores en su país, o in-
cluso obispos. 

Este es el caso de Bob John Hassan 
Koroma, obispo de Makeni, en Sierra 
Leona, que personalmente se conside-
ra «producto de los misioneros» y que 
gracias a la Obra Pontificia de San Pedro 

Con 2.000 euros 
podrán ser sacerdotes

OMP 

No solo curas 
y monjas 
La Jornada de Vocaciones Nativas se 
celebra de manera conjunta con la 
Jornada Mundial de Oración por las 
Vocaciones, cuyo foco está puesto en 
la necesidad de concebir la pastoral 
vocacional en sentido amplio. Así, la 
campaña del nuevo Servicio de Pasto-
ral Vocacional de la 
CEE muestra testi-
monios como el de 
Pablo y Teresa, una 
pareja de Toledo que 
ve su noviazgo como 
«una preparación 
hacia una auténti-
ca vocación» y que 
quiere mostrar «que 
estar casados es 
también una misión, 
la de llegar a amar 
como Jesús». 

ES
PA

Ñ
A

La Jornada de Oración 
por las Vocaciones 
Nativas muestra la 
explosión vocacional 
en Costa de Marfil, una 
labor que «sin OMP 
sería muy difícil»

0 Jóvenes del seminario mayor Saint Coeur de Marie de Abiyán, en Costa de Marfil.
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LUIS SANTAMARÍA 
DEL RÍO
Investigador de la 
Red Iberoamericana 
de Estudio de las 
Sectas (RIES)

Esoterismo 
y enseñanza

En cuanto se hizo público y hubo el 
consiguiente revuelo en las redes 
sociales, el curso organizado por el 
Centro de Formación del Profesorado 
de Castilla-La Mancha desapareció. Se 
titulaba Bienestar emocional a través 
de la astrología psicológica y estaba 
prevista su realización en un colegio 
de Infantil y Primaria de Albacete. Más 
allá de que se celebrara o no, es muy 
preocupante que iniciativas como esta 
pasen ciertos filtros de las adminis-
traciones públicas. La experiencia me 
dice que solo a veces es por ignorancia: 
cada vez hay más casos de complici-
dad. Porque el esoterismo —y más en 
su versión acaramelada y agradable a 
primera vista de la new age— campa 
a sus anchas en todas las esferas de la 
vida actual. Y el mundo educativo no 
es una excepción.

La presentación del curso de Albace-
te era muy significativa: la formación 
estaba dirigida a «docentes que sos-
tienen que la educación va más allá de 
una mera transmisión de conocimien-
tos», «quienes estiman la escuela como 
un lugar de crecimiento personal» y, 
cómo no, citando el mantra sagrado de 
la «innovación educativa». No es más 
que el señuelo típico de la novedad y el 
uso de términos atrayentes como bien-
estar, energías, paz interior, etc. Todo 
un catálogo de buenas palabras tras 
las cuales hay un panorama más oscu-
ro: un determinismo que acaba con la 
libertad de la persona, una visión má-
gica y supersticiosa de la realidad, un 
adoctrinamiento basado en el miedo a 
fuerzas ocultas, una fácil deriva secta-
ria y, en ocasiones, consecuencias peli-
grosas para la salud (mental y física).

Y lo repito: el mundo educativo no es 
una excepción, ni el curso citado una 
rareza. Sin ir más lejos, ahí están los 
colegios Waldorf, que es antroposofía 
(secta esotérica) volcada en la escuela. 
Cada vez abundan más las propuestas 
de mindfulness que suponen toda una 
catequesis budista, las perspectivas 
pedagógicas «sistémicas» que no son 
otra cosa que la aplicación en el aula de 
las dañinas constelaciones familia-
res, el uso de la astrología y un largo 
etcétera. Que sus impulsores presen-
tan como lo más novedoso y práctico, 
revestido de terminología científica 
(ahora todo es «neuro» o «cuántico») 
y con los efectos más maravillosos en 
la enseñanza. Ojo: también en la escue-
la católica, que así da la impresión de 
estar buscando otras espiritualidades, 
como si hubiera perdido la propia. b

En los planes de formación 
ya está el mindfulness

Rodrigo Moreno Quicios
Madrid

«Si ha habido una separación entre cien-
cia y seudociencia en la historia, la as-
tronomía y la astrología son el mejor 
ejemplo», cuenta a Alfa y Omega Javier 
Armentia, director del Planetario de 
Pamplona. Armentia advierte de que la 
oferta de creencias mágicas en los cole-
gios, como el recientemente cancelado 
curso Bienestar emocional a través de la 
astrología psicológica, dirigido al profe-
sorado público en Albacete, es directa-
mente «una subversión del proceso so-

cial al que llamamos educación». «Es 
abominable, porque sabe-

mos lo maleable que 
es la conducta 

en la ado-

lescencia», una etapa en la que se for-
man la mayoría de los valores. «Cuando 
a un alumno le damos un curso sobre in-
fluencias astrales le estamos mintiendo 
y no tenemos derecho a mentir a nadie».

La astrología, «al igual que cualquier 
timo, no podemos tolerarla», considera 
Armentia. No solo porque quienes viven 
de ella «se aprovechan de la ingenuidad 
de las personas» para «sacarles los cuar-
tos». Aparte, puede ser la puerta de en-
trada a una idea del mundo que «te pue-
de matar por sustitución». «Se ha visto 
mucha gente con cáncer que, en vez de 
acudir al oncólogo, van a un grupo de 
constelaciones familiares». Estos gru-
pos de constelaciones, contra los que el 
profesor Manel Sañudo, experto en la 
prevención de dinámicas sectarias en 
la educación, lleva diez años luchando, 
sostienen que las personas arrastran de 
forma inconsciente patrones de sus an-
tepasados que determinan su conduc-
ta. Durante sus sesiones, los asistentes 
comparten entre sí todo tipo de detalles 
de sus parientes, «hasta qué enferme-
dades ha habido y qué conflictos hay». 
«Se produce una intromisión en la inti-
midad de las familias», denuncia Sañu-
do, quien advierte de que estas dinámi-
cas «minan la autonomía y hacen 
que pienses como el 

gurú del movi-
miento». Sañu-
do fecha la en-
trada de este 
tipo de ideas 
en los cen-
tros hace 15 
años. «Se 

dejaron de hacer formaciones en di-
dáctica para darlas en gestión de sen-
timientos y bienestar», apunta. Desde 
entonces «hay una competición por no 
quedarse atrás y abrazar las últimas 
modas», estén demostradas o no. Y con 
esas presuntas buenas intenciones, «en 
los planes de formación apareció el min-
dfulness, la pedagogía sistémica y la edu-
cación holística», esta última con prác-
ticas como «una hora de meditación a la 
semana para conectar con el universo». 

El profesor lamenta que «hoy día el 
contenido es lo menos importante para 
las autoridades educativas», que ya está 
«el campo abonado» para este tipo de 
creencias y que «el colectivo docente es 
muy permeable». Citando una investiga-
ción del neurobiólogo Héctor Ruiz Mar-
tín, denuncia que «el 90 % cree en neuro-
mitos educativos», por ejemplo, que las 
personas tienen un hemisferio cerebral 
prevalente sobre el otro. «Todo eso es 
mentira y está ampliamente rebatido», 
sentencia.

Víctor Pascual, secretario de Hablan-
do de Ciencia, una asociación por la di-
vulgación que organiza eventos contra 
las seudociencias en Granada, Barcelo-
na y Málaga, advierte de que, «aunque 
nos encantaría, una persona con un 
alto nivel cultural puede tener pensa-
miento mágico». Por tanto, si debe to-
mar decisiones en un colegio, puede dar 
por bueno un curso que no lo es. Para 
evitarlo, Pascual pide que las ofertas 
pasen «varios filtros» y así evitar «que 

los responsables 
del sistema pú-

blico acepten 
estas tonte-

rías», con-
cluye. b

La sustitución de la 
didáctica en la formación del 
profesorado por la «gestión 
de sentimientos y bienestar» 
es la puerta de entrada de 
las seudociencias al aula

FREEPIK
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«Un obispo 
debe ser pastor 
de todas las 
sensibilidades»
ENTREVISTA / El 
nuevo obispo de 
Gerona llega desde 
el claustro del 
monasterio de Poblet 
para tomar decisiones 
«fruto de un consenso 
entre todos» 

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

«Espero que ahora no me vayáis a pedir 
la receta de un plato», exclama entre ri-
sas fray Octavi Vilà nada más respon-
der al teléfono. Hace unos meses, Alfa 
y Omega contó con sus declaraciones 
para nuestra sección Entre pucheros, 
cuando todavía era el abad del monas-
terio cisterciense de Poblet, y ahora res-
ponde con la misma sencillez tras haber 
sido elegido por el Papa para gobernar la 
diócesis de Gerona. Será ordenado obis-
po el próximo 21 de abril, Domingo del 
Buen Pastor, una fecha más que indica-
da para su nueva etapa vital.

Hace unos años decidió dejar su vida 
atrás y entrar en Poblet. ¿Cómo se 
despide ahora del monasterio para 
volver al mundo?   
—No ha sido nada fácil, y de hecho fue 
el gran tema de fondo de mi discerni-
miento. Pasé varios días en un dilema 
interno y espiritual. Yo pensaba que ha-
bía dejado todo para alcanzar una vida 
estable y tenía que cambiar. Me costó de-
cidirlo, pero consulté con algunas perso-
nas, recé mucho e interpreté que detrás 
de esta petición del Santo Padre y de la 
Iglesia está la voluntad de Dios.

¿Va a dejar el hábito en el armario? 
—En principio lo voy a seguir llevando. 
El domingo entraré con él en la catedral. 
Representa mi identidad como monje 
cisterciense y, antes que yo, otros tam-
bién lo han conservado, como el carde-
nal Cantalamessa.

Usted tiene un perfil poco usual para 
un obispo: vocación tardía, monje 
contemplativo e intelectual. ¿Sabe 
dónde se está metiendo?   
—A veces me lo planteo [risas]. Ya como 
monje pensaba que mis responsabilida-
des iban a ir encaminadas a lo cultural, 
pero me eligieron abad. Renuncié a cier-
ta paz para meterme en problemas, pero 
problemas los hay en todas partes, más 
grandes o más pequeños. Yo soy lo que 
soy, producto de las etapas de mi vida: 
historiador, bibliotecario, monje, abad y 
ahora este nuevo servicio como obispo. 

¿Qué puede aportar con todo este ba-
gaje detrás?  
—La vida en los monasterios está regada 
de mucha reflexión, oración y contacto 
con la Palabra de Dios. Creo que es bue-
no intentar transmitir esto a los sacer-
dotes de la diócesis de Gerona. Tenemos 
escasez de ellos y muchos son de edad 
avanzada, por eso es bueno mantener 
un nivel espiritual alto, con el que po-
der vivir nuestro ministerio. 

No lleva ni siquiera diez años como sa-
cerdote. ¿Cómo le está recibiendo su 
presbiterio y qué desafíos tiene por 
delante?  
—Me están recibiendo muy bien. Han 
sido dos años sin obispo y había cierta 
expectación. El mismo día de mi orde-
nación episcopal cumpliré diez años de 
diácono. En la vida monástica no se en-
tra para ser sacerdote, sino que eso llega 
como un servicio a la comunidad cuan-
do llega el momento.

En tiempos de una Iglesia sinodal, 
¿haber sido abad de Poblet le puede 

Octavi Vilà

ayudar en el gobierno de la diócesis?  
—Hay un cierto paralelismo. Las co-
munidades monásticas tienen un fun-
cionamiento similar. El abad es elegido 
por los monjes y cuenta con el apoyo de 
un consejo y las decisiones se toman en 
capítulo. La regla de san Benito es pura 
espiritualidad sinodal [risas]. Él mismo 
decía que «hazlo todo con consejo y no 
te arrepentirás». 

¿Con quién cuenta entonces para ello? 
—Durante estos meses he entrado en 
contacto con varias realidades de la 

diócesis y lo voy a seguir haciendo. 
Ya hemos diseñado un calendario de  
reuniones con arciprestazgos, consejos, 
asociaciones... y mi intención es hablar 
personalmente con todos los sacerdotes. 
Eso me permitirá tener una visión glo-
bal para los posibles cambios que haya 
que hacer y que las decisiones sean fruto 
de un cierto consenso entre todos. 

¿Viene con un programa debajo del 
brazo?  
—No. Lo primero que quiero es conocer 
las necesidades que hay y saber qué es 
lo que piensa cada uno. Hay temas ge-
nerales, como la falta de clero suficiente 
y la sobrecarga que tienen muchos sa-
cerdotes. Por otro lado, hay un número 
elevado de diáconos permanentes que 
llevan adelante las celebraciones de la 
Palabra en muchos templos, una labor 
que están haciendo incluso laicos. El de-
safío es cómo coordinar lo que tenemos 
para que los fieles se sientan atendidos 
en la medida de lo posible en sus parro-
quias y mantener así un cierto nivel de 
culto en todo el territorio. 

Otras diócesis catalanas se están 
planteando una reorganización de 
parroquias para crear enclaves espe-
cializados en diferentes pastorales. 
¿Van por ahí los tiros? 
—Es cierto que está pasando. El objeti-
vo principal es atender a los fieles, que 
haya parroquias vecinas que trabajen 
conjuntamente de manera coordina-
da y que los sacerdotes tengan relación 
unos con otros y formen equipo, ya sea 
viviendo juntos o no. En estas primeras 
reuniones que he tenido he visto signos 
de esta nueva forma de trabajar que se 
han producido de manera espontánea, 
y eso es un buen síntoma.

Hace unos días se le vio al final de una 
audiencia saludando al Papa Francis-
co. ¿Qué le dijo?  
—Fue tras hacerse público mi nom-
bramiento. Me presenté como el nuevo 
obispo de Gerona y me dijo con humor: 
«Nuevito, nuevito». También me contó 
que en la diócesis estaban muy conten-
tos, pero no me dio ninguna indicación 
más allá de un saludo fraterno.

Llega a Gerona en un contexto polí-
tico polarizado por el nacionalismo. 
¿Se puede ser pastor de todos en esta 
situación?  
—Se puede y se debe. Un obispo tiene 
que ser pastor de todas las sensibilida-
des. Los fieles pueden tener cada uno 
sus opiniones políticas, pero la Iglesia 
debe, en la medida de lo posible, buscar 
consensos y convivencias, dentro de los 
cauces políticos habituales y en un diá-
logo sincero.  

Otro desafío más compartido por to-
das las diócesis en España es la secu-
larización. ¿Hay receta?   
—No la hay. Por un lado, tenemos que 
atender a los fieles en sus diferentes ni-
veles de práctica religiosa y, por otro, 
debemos estar presentes en la socie-
dad, transmitir nuestras opiniones en 
temas importantes. Ahí está la defensa 
de la vida humana en su inicio, final y 
desarrollo, y también otros más novedo-
sos como la relación con la inteligencia 
artificial. En todos ellos tenemos que ha-
cer oír nuestra voz. b

Bio
Octavi Vilà Mayo 
nació en Tarrago-
na en diciembre 
de 1961. Estu-
dió Geografía e 
Historia y luego 
Biblioteconomía 
y Documenta-
ción. Antes de ser 
monje trabajó en 
la hemeroteca de 
Tarragona, en el 
patronato de Po-
blet y en el archi-
vo Montserrat Ta-
rradellas. Ingresó 
en el monasterio 
de Poblet en julio 
de 2005, donde 
diez años des-
pués se ordenó 
sacerdote y fue 
elegido abad por 
su comunidad.   

BISBAT DE GIRONA / ÀNGEL ALMAZAN

2 «Hay cierto 
paralelismo» 
entre el gobierno 
de una diócesis y 
de un monasterio, 
dice el nuevo 
obispo de Gerona.
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«El salto más 
importante de mi vida 
fue a la vida misionera»
Mapi Rodríguez de Rivera fue 
campeona de España en salto 
de trampolín antes de hacerse 
misionera en Manila. El pasado fin 
de semana contó su experiencia en 
el Encuentro Misionero de Jóvenes

FOTOS CEDIDAS POR MAPI RODRÍGUEZ DE RIVERA

0 Mapi (arriba), junto a las laicas consagradas Raquel Barrón y Jenivie Cataga y la hermana Luz Elena Vera, cerca de la capilla de la misión en Baseco (Manila, Filipinas).    

Ester Medina / @ester_merro
Madrid 

El deporte en la vida de Mapi siempre 
fue un pilar fundamental. Desde los 6 
años ya hacía gimnasia artística depor-
tiva y pasó más de doce practicando sal-
tos de trampolín en su tierra natal, Las 
Palmas de Gran Canaria. Tanto es así, 
que en 1992 ganó el oro en los campeo-
natos de España con el Club Natación 
Metropole.

Sin embargo, Mapi Rodríguez de Rive-
ra lo tiene claro: «El salto más importan-
te que he dado en mi vida ha sido el que 
di a la vida misionera». En mitad de los 
estudios de Ciencias Jurídicas y en pleno 
auge deportivo, Mapi sentía que le falta-
ba algo importante en su vida. «Yo soña-
ba con ir a los Juegos Olímpicos», confie-
sa en conversación con Alfa y Omega. Sin 
embargo, «todo lo que estaba haciendo 
se me quedaba corto. Sentía que necesi-
taba nuevos horizontes». En Granada, 
en la residencia universitaria que tienen 
las religiosas del Santísimo Sacramen-
to y María Inmaculada, descubrió ver-

daderamente al Señor. 
«Me invitaron a un 
grupo de adora-
ción de jóvenes 
y cuando veía 
al Santísimo 
expuesto 
estaba muy 
inquieta». 
Hasta que, 
durante un 
canto en una 
adoración 
concreta, sin-
tió una avalan-
cha dentro de ella y 
se fue de la capilla llo-
rando, sin saber cómo ges-
tionar aquellas emociones.

Fue ahí donde comenzó un proceso 
de acompañamiento con las religiosas 
para discernir si aquella vida dedicada 
al Señor era realmente su vocación. Des-
pués de estar destinada en el Puerto de 
Motril y durante su juniorado, que es la 
última etapa de formación antes de ha-
cer los votos perpetuos en una congre-
gación religiosa, fue enviada a fundar 
una misión en Asia con las hermanas de 
aquella congregación. Mapi y sus com-
pañeras llegaron a Filipinas sin nada y 
durante meses estuvieron buscando lu-
gares donde hospedarse y desde donde 
comenzar a trabajar. «Empezar desde 
cero es la prueba de que, si uno no confía 
y no se abandona 100 % a la voluntad de 
Dios, se hunde», comenta.

La zona donde les invitaron a insta-
larse era literalmente tierra. Una peque-
ña parcela en Baseco, uno de los barrios 

más empobrecidos de la capital filipina 
y al que nadie quiere ir. Se trata de una 
zona de chabolas donde la droga, el in-
cesto, la prostitución o el tráfico de ór-
ganos de niños están a la orden del día.     

Y allí estaban ellas. Entre cuatro pa-
los de hierro, carteles publicitarios en el 
techo y lonas agujereadas comenzaron 
la misión. «La gente de alrededor nos 
dejaba paraguas para tapar los rotos», 
recuerda. Cada domingo, antes de la Eu-
caristía, las religiosas limpiaban aquel 
trozo de tierra y quitaban de en medio 
las heces de los perros y la basura. Ex-
plica que la primera necesidad que ha-
bía que atender era la de dar de comer a 
los niños. De esta manera, las religiosas 
reunían dinero a través de Cáritas y pa-
rroquias de España para proporcionar 
al menos una comida al día a los niños 
de Baseco. «Por eso, ahora veo clara la 
mano de Dios; después de 12 años, don-
de había tierra ahora hay una capilla de 

dos pisos, que es también cen-
tro catequético para dar 

clase y atender a diver-
sos grupos».

 La vida de Mapi 
es una historia 

de entrega, pero 
t a m b i é n  d e 
búsqueda y en-
cuentro. Des-
pués de doce 
años en Mani-

la, ahora se en-
cuentra en Pam-

plona y no deja de 
hablar a los jóvenes 

con su experiencia de 
fe viva. Como lo hizo en 

el Encuentro Misionero de Jó-
venes que se celebró el fin de semana 
pasado en El Escorial, en Madrid, y que 
organizaron OMP y la Comisión Epis-
copal de Misiones y Cooperación entre 
las Iglesias de la Conferencia Episcopal 
Española. «Igual que, como jóvenes, se 
atreven a probarlo todo, atrévanse tam-
bién a conocer a Dios. Por qué no probar 
un encuentro de jóvenes, una experien-
cia misionera, un rato de oración. Se tra-
ta de un Dios más grande que nosotros, 
es Él el que te cambia la vida», escucha-
ron los presentes. b

0 Mapi ganó el 
oro en la categoría 
absoluta de los 
Campeonatos de 
Saltos de 1992.  
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2 El cardenal 
José Cobo bauti-
za a una catecú-
mena en la Misa 
del Domingo de 
Resurrección en 
la catedral de la 
Almudena. 

Cobo pide «pasos sosegados pero 
firmes» hacia una Iglesia sinodal

Begoña Aragoneses
Madrid

Finalizada la Octava de Pascua y a la 
espera de la venida del Espíritu Santo 
en Pentecostés, el arzobispo de Madrid, 
cardenal José Cobo, ha escrito a los fie-
les de Madrid una carta pastoral, titula-
da La Pascua de los discípulos, en la que 
invita a «hacernos caer en la cuenta de 
este momento» que vive la Iglesia y lle-
varlo a la reflexión compartida en «los 
órganos sinodales que estamos impul-
sando como consejos, coordinadoras 
de pastoral o delegaciones». Las «pis-
tas» que ofrece la carta «bien nos pue-
den preparar para acoger las líneas de 
los próximos cursos, pues quieren apun-
tar las bases de nuestra identidad como 
discípulos». 

La Pascua, explica el arzobispo en la 
misiva, es escuchar la Palabra de Dios. 
En la Vigilia Pascual «fuimos leyendo en 
la liturgia de la Palabra todo lo que Dios 
ha hecho por nosotros». Un Dios que «no 
nos somete, nos libera; no nos obliga, 
nos ama; no nos quita nada ni nos priva 
de nada bueno, nos hace grandes rega-
los». La Pascua es también «entrar en la 
corriente salvadora del Amor» de Dios, 
que «pone todo su empeño en buscar a 

los pobres, los excluidos, los pecadores 
[…] y en identificarse con ellos».  Junto 
a ello, «cada Pascua es un tiempo nue-
vo, una ocasión para renacer de nuevo y 
sacar de la fuente del Bautismo el agua 
nueva para cada momento de la vida». 
Por el Bautismo, «los que nos incorpo-
ramos a Cristo fuimos incorporados a 
su muerte y a su gloria», y este Bautismo 
«nos coloca en una vocación». «El Espí-
ritu Santo —continúa— nos acompaña 
para descubrirla y nos capacita para vi-
virla». Siendo testigos del paso del Resu-
citado por la vida de cada uno y acogien-
do «de forma renovada el Bautismo que 
recibimos», el arzobispo de Madrid ani-
ma en «esta etapa de la vida diocesana» 
a «abrirnos de forma especial a redescu-
brir» la vocación laical y «ahondar» en 
ella —«en momentos posteriores iremos 
ahondando en otras»—. En este sentido, 

subraya que «el laicado tiene una enti-
dad propia y singular desde el mismo 
Bautismo y así queremos acogerlo y ver 
qué consecuencias tiene en la vida de las 
parroquias y las comunidades».  

Preguntas para la reflexión  
Tras introducir la cuestión de la llama-
da laical, el cardenal Cobo abre un se-
gundo gran bloque en el que, siguien-
do el hilo conductor de la carta, invita 
a la reflexión personal y en grupo. La 
Iglesia determina que «los laicos son 
llamados a vivir su fe en las realidades 
temporales, como son la familia, el tra-
bajo, la política, la cultura y la sociedad 
en general». «Su papel es fundamen-
tal —enfatiza— para la evangelización 
y la transformación de las estructuras 
sociales a la luz del Evangelio». El arzo-
bispo de Madrid recalca que «ser cristia-
no es ser ungido como Cristo» y «en es-
tos momentos concretos de la vida de la 
Iglesia en Madrid, creo que profundizar 
en este aspecto es prioritario».  Alude el 
cardenal a «seguir creciendo en el dis-
cipulado y en la llamada a la santidad» 
expresando la condición bautismal del 
laico en tres ejes: discípulo de Cristo, 
miembro corresponsable de la Iglesia y 
«constructor del Reino de Dios desde la 
coherencia y la santidad de vida».

Es cierto, apunta el arzobispo, que 
«todos somos llamados pero no para ir 
en solitario». Guiados y sostenidos por 
Cristo, la Iglesia es el Pueblo de Dios, «un 
pueblo en marcha, una comunidad viva, 
activa» que no se «agota en nuestras co-
munidades cristianas o parroquias». 
«La diócesis es la comunidad eclesial 

El arzobispo de Madrid ha escrito una carta 
pastoral en la que aboga por avanzar con 
«claridad para dar a toda persona el espacio 
de responsabilidad que le es debido»
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básica de comunión», apostilla. El ca-
minar de la Iglesia es «en sinodalidad». 
En este sentido, sostiene que «en una co-
munidad eclesial de hombres y mujeres 
que se reconocen como iguales», «segui-
mos necesitando diversos liderazgos», 
entre los que se encuentran la «toma de 
decisiones». Por eso, defiende, «resulta 
imprescindible revitalizar los órganos 
de toma de decisiones, los consejos y los 
espacios de diálogo y discernimiento». A 
su vez, «debemos avanzar con claridad 
para dar a toda persona —también a las 
mujeres— el espacio de responsabilidad 
que le es debido como bautizada en co-
munidad». Esto servirá para dar pasos 
«sosegados pero firmes» hacia una Igle-
sia más sinodal.

En la carta, el también vicepresiden-
te de la Conferencia Episcopal Española 
anima, en esta Cincuentena pascual, a 
acudir a los Hechos de los Apóstoles y 
a esa «incesante actividad misionera» 
de la Iglesia primitiva «que la hacía cre-
cer y asimilarse poco a poco a la vida y 
presencia de Cristo».  Sobre esto versan 
algunas de las muchas preguntas que el 
arzobispo de Madrid plantea en la car-
ta, por ejemplo, «¿cómo ayudar desde 
mi vida cristiana a que nuestra diócesis 
responda a la misión que Cristo le da?». 
Las reflexiones, trabajadas en «vuestros 
grupos, comunidades o parroquias», 
pide el cardenal que se entreguen por es-
crito al vicario territorial, a los párrocos 
y al consejo pastoral. «Desearía que los 
mismos consejos de pastoral puedan co-
nocer esta carta y reflexionar sobre las 
preguntas». Carta completa en archima-
drid.es. b

«Es imprescindible 
revitalizar los órganos 
de toma de decisiones, 
los consejos y los 
espacios de diálogo»



18 /  FE&VIDA ALFA&OMEGA   Del 18 al 24 de abril de 2024

En aquel tiempo dijo Jesús: «Yo soy el buen Pastor. El buen pastor da su 
vida por las ovejas; el asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, 
ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y el lobo las roba y las disper-
sa; y es que a un asalariado no le importan las ovejas. Yo soy el buen Pas-
tor, que conozco a las mías, y las mías me conocen, igual que el Padre me 
conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. Tengo, ade-

más, otras ovejas que no son de este redil; también a esas las tengo que 
traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño y un solo Pastor. Por 
esto me ama el Padre, porque yo entrego mi vida para poder recuperarla. 
Nadie me la quita, sino que yo la entrego libremente. Tengo poder para 
entregarla y tengo poder para recuperarla: este mandato he recibido de 
mi Padre».

4˚ DOMINGO DE PASCUA / JUAN 10, 11-18

JESÚS ÚBEDA 
MORENO
Vicario para la 
Evangelización 
y la Transmisión 
de la Fe de la 
diócesis de 
Getafe

De las distintas imágenes que aparecen en el 
Nuevo Testamento para describir a Jesús, en 
este domingo IV de Pascua cada año se nos 
presenta a Jesús como el Buen Pastor, leyen-
do en cada ciclo una parte del capítulo 10 del 
Evangelio de Juan. Este año B encontramos 
los versículos centrales (Jn 10, 11-18), en los 
que descubrimos tres claras referencias: a 
los llamados, a Cristo y al Padre. En realidad, 
las tres están intrínsecamente ligadas entre 
sí. La referencia al reconocimiento de la voz 
del Buen Pastor al llamar a las ovejas tiene 
que ver con las palabras y obras de Cristo 
que, a su vez, proceden del conocimiento del 
Padre. Jesús dice lo que le ha escuchado y 
mandado el Padre (cf. Jn 12, 49) y obra lo que 
le ha visto hacer (cf. Jn 5, 19). De manera que 
quien ha escuchado y visto al Hijo ha escu-
chado y visto al Padre (cf. Jn 14, 9). La descrip-
ción del Buen Pastor es un retrato del Padre, 
una ventana abierta al corazón del Padre 

poder recuperarla (cf. Jn 10, 17). Porque solo 
gana la vida quien, por su causa, la entrega 
libremente y por amor. (cf. Mt 16, 25). Este es 
el cumplimiento de la promesa de la vida en 
abundancia. Cristo,  desde el lecho nupcial 
de la cruz, grita con voz potente para reunir 
al rebaño disperso con la voz del amor sin 
medida, el acento de la entrega incondicional 
y la vibración de la fidelidad eterna. Si exis-
te este amor hay esperanza para todas las 
ovejas, también las que no están en el redil, 
las que gritan pero no saben a quién, las que 
están tristes y sufren pero no saben por qué, 
las que comiendo no se alimentan y bebiendo 
no se sacian, las que solo quieren dormir y no 
despertar, las que buscan y no encuentran, 
para todas hay esperanza. Porque a Él sí le 
importamos y no duda en salir a buscarnos 
para cargarnos sobre sus hombros y llevar-
nos a su casa, al regazo del Padre, donde 
nada es cansado ni cansino, donde encontra-
mos el sosiego en el que reposa el deseo y el 
alimento que sacia sin hastiar. En el horizon-
te de un amor así la vida se convierte en algo 
amable, en tanto que digna de ser amada y 
comunicada. Así, nuestra vida se convierte 
en la contemporaneidad de la llamada del 
Buen Pastor a todos aquellos que no le cono-
cen, el aquí y ahora en el que Cristo sacia su 
sed de amar a todos, donde actualiza su en-
trega libre y gratuita para que todos tengan 
vida y vida en abundancia. b

que se manifiesta en el corazón del Hijo. Esto 
es lo que reconoce quien es llamado por Él, 
quien escucha su nombre con la intensidad 
y la vibración única del amor a su destino 
eterno. Un amor que implica la entrega libre 
y total de la vida por la persona amada. Solo 
un amor así es capaz de conquistar comple-
tamente el afecto. A diferencia del asala-
riado, al que no le importan las ovejas y que 
al ver venir al lobo las abandona y huye, el 
Buen Pastor entrega la vida por ellas, para 
salvarlas. La razón de la entrega es nues-
tra pertenencia a Él. Le importamos de tal 
manera que ha querido hacernos una sola 
cosa con Él, para que tengamos vida y vida 
en abundancia, su vida (cf. Jn 10, 10). Somos 
suyos para siempre y nada ni nadie podrá 
arrebatarnos jamás de su mano (cf. Jn 10, 29). 
En este connubio se nos comunica la posi-
bilidad de experimentar el mismo amor del 
Padre, precisamente entregando la vida para 

Si existe este amor, 
hay esperanza

2 Buen Pastor.  
Capilla del Colegio 
Norteamericano 
en Roma (Italia).

FR. LAWRENCE LEW, O. P.



ALFA&OMEGA  Del 18 al 24 de abril de 2024 FE&VIDA / 19

EL SANTO 
DE LA SEMANA

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

¿Cabe Dios dentro de los contornos de la 
mente? ¿Que una de sus criaturas pueda 
pensar en su existencia sería razón su-
ficiente para demostrarla? A cuestiones 
como esta dedicó muchas horas san An-
selmo de Canterbury, uno de los teólogos 
más importantes de la Iglesia, puente en-
tre la sabiduría de los primeros pensado-
res cristianos y la escolástica.

 Anselmo nació en 1033 en el valle de 
Aosta, a los pies de los Alpes italianos. 
Dicen que de niño se quedaba mirando 
las cumbres desde lejos y creía que más 
allá de las nieves y las nubes vivía Dios; 
por eso dedicó su vida entera a escalar 
hacia Él a través del pensamiento. Su 
familia era noble y estaba bien asenta-
da económicamente, pero su padre es-
taba la mayor parte del tiempo ausen-
te, atendiendo a sus negocios, algo que 
marcó la vida del joven. Fue su madre 
la que le transmitió las primeras ora-
ciones y los rudimentos de una fe que le 
llevó a los 15 años a llamar a las puertas 
del monasterio de los benedictinos de 
Aosta. Sin embargo, su padre se oponía 
a su decisión y los monjes, para no con-
trariarle, decidieron rechazar la pro-
puesta del joven. 

 La negativa de los benedictinos le su-
mió en una depresión y le hizo caer en-
fermo; cuando se recuperó, decidió de-
jarlo todo y se enfrascó en una vida más 
despreocupada y lejos de la fe. Abando-
nó a su familia y se dedicó a viajar por 
Francia. Pero durante este tiempo mu-

San Anselmo de Canterbury / 21 de abril

El niño que 
demostró al 
Dios más allá 
de las nubes 
Famoso por su 
Argumento ontológico 
que demuestra la 
existencia de Dios, san 
Anselmo fue el eslabón 
entre los padres de 
la Iglesia y la teología 
escolástica 

rió su madre, lo que debió de golpear a 
su hijo hasta el punto de buscar consue-
lo en el monasterio benedictino de Bec, 
en la Normandía francesa, donde ingre-
só como monje en 1060. 

 Con 27 años comenzó una vida reli-
giosa que principalmente empeñó en 
un trabajo teológico orientado a demos-
trar de manera racional la existencia 
del Creador. Así nació, en 1078, su Pros-
logion, un tratado de 26 capítulos que 
escribió con el objetivo de «encontrar 
una prueba única que no necesitara de 
otra para ser probada y que demostra-
ra que Dios existe verdaderamente», se-
gún sus palabras. El resultado es una 
obra que ha pasado a la historia por 
contener su famoso Argumento ontoló-
gico, con el que pretendía probar que el 
ser más grande que puede concebir la 
mente debía existir necesariamente en 
la realidad. 

 «Lo interesante de Anselmo es que 
su modo de hacer teología está muy cer-
ca de los padres de la Iglesia, muy cen-
trado en la Escritura, muy poético, es-
piritual y orientado a la predicación», 
explica David Torrijos, profesor de Fi-
losofía de la Universidad Eclesiástica 
San Dámaso. «Pero, al mismo tiempo, 
ya apunta las maneras de la filosofía es-
colástica, más preocupada por poner en 
orden las ideas de manera sistemática, 
sobre todo a través de la lógica aristoté-
lica. San Anselmo es el eslabón que une 
ambos mundos», añade.

 El suelo de la teología 
El convento de Bec tenía propiedades 
en Inglaterra, por lo que Anselmo, una 
vez nombrado prior y más tarde abad, 
se vio obligado en varias ocasiones a 
cruzar el mar para su gestión. Entabló 
así una fuerte relación con la pujante 
Iglesia británica y, cuando el arzobispo 
de Canterbury murió, Anselmo parecía 
ser su sucesor natural. 

 Así, el rey Guillermo II de Inglaterra 
decidió nombrarle obispo en marzo de 
1093, pero Anselmo se resistió con to-
das sus fuerzas. «Es notorio a muchos 
—se quejó ante el Papa Urbano II— qué 
violencia se me ha hecho y cuánto he 
sido reacio a ser nombrado obispo. 
Son tareas que no puedo llevar a cabo 
sin poner en peligro la salvación de mi 
alma». Pero su esfuerzo fue inútil y, fi-
nalmente, acabó tomando posesión de 
su diócesis en el mes de septiembre. 

 Siete años le duró la tranquilidad a 

volvió a Inglaterra para retomar el go-
bierno de su sede y allí pasó los últimos 
años de su vida. Cuando murió, el 21 de 
abril de 1109, dejó inconcluso un trata-
do sobre el origen del alma, un desafío 
intelectual cuya verdad ya le fue conce-
dida en el cielo. 

 «El pensamiento de san Anselmo 
introdujo el uso de los elementos más 
sofisticados de la razón —señala Da-
vid Torrijos—, pero sin perder nunca el 
suelo del encuentro con Cristo, que es 
en realidad el corazón de la teología». b

b 1033: Nace en 
Aosta 
b 1060: Ingresa 
en el monasterio 
de Bec 
b 1093: Es nom-
brado arzobispo 
de Canterbury 
b 1109: Muere 
en Inglaterra 
b 1494: Es cano-
nizado por 
Alejandro VI 
b 1720: Es pro-
clamado doctor 
de la Iglesia por 
Clemente XI

BIO

Anselmo, pues a la muerte de Guillermo 
II en el año 1100 su sucesor, el rey Enri-
que I, exigió ser investido por el arzo-
bispo de Canterbury, y así privilegiar la 
corona sobre la mitra. Sin embargo, las 
leyes eclesiásticas lo prohibían y Ansel-
mo se vio obligado a huir al continente y 
buscar el aval del Papa. El rey se empe-
cinó en su postura y tensó la situación 
de tal modo que Anselmo amenazó con 
excomulgarle en 1105. Aquello desatas-
có la controversia y, finalmente, el mo-
narca se sometió a la Iglesia. Anselmo 

2 San Anselmo 
de  Canterbury. 
Vidriera en la 
iglesia de Nuestra 
Señora y los 
Mártires Ingleses 
en Cambridge.

FR LAWRENCE LEW, OP
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Tras las huellas 
españolas en Santa 
María la Mayor
El Papa sigue con la 
tradición ligada a 
España y ha nombrado 
como nuevo canónigo 
de la basílica a 
monseñor José 
Jaime Brosel, rector 
de la iglesia de los 
españoles en Roma

Carmen Álvarez Cuadrado
Roma 

La basílica de Santa María la Mayor en 
Roma tiene siete nuevos canónigos y uno 
de ellos es español. Se trata de José Jaime 
Brosel, actual rector de la Iglesia Nacio-
nal de Santiago y Montserrat, conocida 
popularmente como la iglesia de los es-
pañoles en Roma. Cuando tome posesión 
junto a los otros seis canónigos de distin-
tas nacionalidades —italiana, alemana, 
irlandesa y portuguesa— el próximo 28 
de abril, el sacerdote valenciano tendrá 
que compatibilizar ambos cargos. Pocos 
saben que esta hermosa iglesia, una de 
las cuatro basílicas papales junto con 
San Pedro, San Juan de Letrán y San Pa-
blo Extramuros, respira España por los 
cuatro costados, sobre todo, gracias al 
legado que muchos de sus ciudadanos 
ilustres han dejado en esta ciudad.

«Históricamente, ha habido un vín-
culo muy fuerte entre España y Santa 
María la Mayor. Por ejemplo, Rodrigo de 
Borja, que era el arcipreste de la basílica 
y que luego sería el Papa Alejandro VI, 
usó el oro llegado de América que le re-
galaron los Reyes Católicos para dorar el 
artesonado», explica el nuevo canónigo 

a Alfa y Omega. Otro Pontífice español, 
el primer Papa Borja, que gobernó bajo 
el nombre de Calixto III, hizo varias do-
naciones a la basílica, entre ellas, la tiara 
de plata y oro con la que fue coronado. 
Esta joya se perdió durante el saqueo 
de Roma junto a otros importantes te-
soros que albergaba la basílica. Eso fue 
lo que sucedió con un relicario que donó 
la reina Margarita de Austria —esposa 
de Felipe III—, ligando su nombre y el de 
España a la reliquia de la sagrada cuna 
que, según la tradición, acogió al Niño 
Jesús. De ahí que la basílica sea conoci-
da como el belén de Occidente, donde se 
celebró por primera vez Misa en Noche-
buena; una costumbre que mantuvieron 
los Papas. Los restos del pesebre fueron 
venerados en el regalo de la monarca es-
pañola hasta 1797, cuando desapa-
reció tras 
un nuevo 
saqueo du-
rante la ocu-
pación napoleó-
nica de Roma.

Al entrar en el 
templo, en la parte 
derecha del atrio, 
se erige una estatua dise-
ñada por el arquitecto y es-
cultor Gian Lorenzo Bernini, 
que fue enterrado en la basíli-
ca. Es la del rey español Felipe IV, 
quien contribuyó con numerosas do-
naciones, convirtiéndose en uno de los 
principales benefactores de Santa María 
la Mayor. De hecho, fue en 1647 cuando el 
Papa Inocencio X levantó la Obra Pía en 
esta basílica, asignando una renta anual 
a cambio de ciertos privilegios para la 
monarquía española. Desde aquel mo-
mento, los reyes de España tienen el tí-
tulo de «protocanónigo honorífico».

Todos estos elementos, tal y como ex-
plica Brosel, «son los que llevan a que, en 
1953, Pío XII firme un documento que se 

llama Hispaniarum fidelitas. En él 
se establecen tres celebraciones 
anuales por España y, además, se-
ñala que habrá siempre un canó-
nigo de nacionalidad española». El 
primero fue Miguel Roca, seguido 
de Justo Fernández Alonso, am-
bos rectores en su momento de 
Montserrat. El último, hasta 
ahora, ha sido Juan Esquer-
da. El recién nombrado, el 

valenciano José Jaime Brosel, explica 
que, si tuviese que definir la labor de los 
canónigos en la vida del templo, se re-
sumiría como «el clero de la basílica». 
También resalta que, con la última refor-
ma de los estatutos del Papa Francisco, 
«lo que se ha querido es liberar a los ca-
nónigos de toda cuestión administrati-
va para centrarse, sobre todo, en su tarea 
en la liturgia y en la pastoral de cara al 
Jubileo de 2025».

 Otro dato poco conocido es que el es-
pañol san Ignacio de Loyola eligió Santa 
María la Mayor para celebrar su primera 
Misa como sacerdote. Después, funda-
ría la Compañía de Jesús, para la que fue 
muy importante esta basílica. «El cua-
dro de la Salus Populi Romani era un 
símbolo de identidad que dejaba claro 
la adhesión al Papa. Sobre todo, duran-
te la contrarreforma se dedicaron a pro-
pagar la imagen de la Salus», detalla Bro-
sel. De hecho, el cardenal Francisco de 
Toledo, el primer jesuita en ser elevado 
a esta dignidad, dejó en su testamento 
toda la herencia a la Virgen que se venera 
en la basílica. Una devoción a la patro-
na de Roma que también ha hecho suya 
Francisco. El Pontífice jesuita ha deja-

do claro que, cuando 
fallezca, no quiere 
ser enterrado en 

el Vaticano, sino 
en este templo, 
al que iba a re-
zar siempre en 
Roma, incluso 
antes de ser 

elegido Papa. b

El Papa tiene una gran devoción a la Sa-
lus Populi Romani, patrona de la Ciudad 
Eterna, y no es raro verlo rezar ante su 
icono. De hecho, todos sus viajes apos-
tólicos se los encomienda a la Virgen, 
cada vez que entra o sale del Vaticano; 
también después de pasar por el hos-
pital, cuando se ha sometido, por ejem-
plo, a alguna operación, o en momentos 
delicados, como fue la pandemia. Otro 
de los gestos significativos que ha te-
nido el Pontífice fue el pasado 8 de di-
ciembre, un día con esencia española en 

CNS

Roma, puesto que el Papa se desplaza 
hasta la puerta de la Embajada de Es-
paña para rezar ante la Inmaculada 
en el día de su solemnidad. En 2023, 
después de acudir a esta tradicional 
cita, el Pontífice se desplazó también a 
Santa María la Mayor para depositar 
una rosa de oro ante el icono de 
esta advocación mariana. La 
última vez que un Papa tuvo 
este gesto había sido 
400 años antes, con 
Pablo V.

Francisco y su vínculo 
con la patrona de Roma

3 Estatua 
de Felipe IV 
realizada por 
Bernini. 

AVAN / I. MIÑANA

CARMEN ÁLVAREZ

0 José Jaime Brosel.
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Antonio R. Rubio Plo
Madrid

La literatura irlandesa contó con gran-
des escritores en el siglo XX, algunos ga-
lardonados con el Premio Nobel, como 
es el caso del poeta Seamus Heaney, na-
cido el 13 de abril de 1939. Heaney es un 
ejemplo de la crisis progresiva del cato-
licismo irlandés originada por el pre-
dominio de un catolicismo identitario 
o cultural, alejado de una fe de índole 
personal. En el caso del escritor hay que 
añadir el conflicto del Ulster, en el que 
ser católico o protestante no era tanto 
una cuestión de fe sino de lucha por la 
vinculación a un Reino Unido protes-
tante o la integración en una República 
de Irlanda católica. Una lucha secular, 
marcada por una violencia sectaria en-
tre antipapistas y papistas, con nume-
rosos ejemplos de crueldad y muertes 
indiscriminadas. La guerra entre los 
símbolos de la corona británica y del 
arpa irlandesa.

Heaney era natural de Mossbawn, un 
pueblo perteneciente al condado de Lon-
donderry, en el Ulster. Asoció su infan-
cia católica a la omnipresencia de una 
religión de planteamientos rígidos y 
solo salvaba el recuerdo de su paciente 
madre con el rezo del rosario y el peso 
de las tareas domésticas que a menudo 
le impedían ir a la iglesia los domingos, 
aunque sí acudía el resto de su familia. 
Poco después, muchos irlandeses, a uno 
y otro lado de la frontera, vivieron la dé-
cada de 1960 como el inicio de una pro-
gresiva secularización que los alejó de la 

Seamus 
Heaney: una 
poesía para la 
trascendencia

religión de sus padres. Para quienes vi-
vían en el Ulster, la fe terminó por identi-
ficarse con un sectarismo que apartó del 
cristianismo a quienes no compartían 
actitudes extremistas. Por eso, Hea-
ney abandonó su tierra natal en 1972 y 
se estableció en Sandymouth, cerca de 
Dublín. Además, un primo suyo, Colum 

McCartney, fue asesinado por paramili-
tares protestantes en 1975 a la salida de 
un partido de fútbol y el escritor le dedi-
có un poema. 

En su discurso de aceptación del Pre-
mio Nobel en 1995, el poeta rememo-
ró un hecho que le sobrecogió: en 1976 
un autobús, en el que unos trabajado-
res volvían a casa, fue interceptado por 
hombres armados y enmascarados que 
les obligaron a descender. Uno de los te-
rroristas ordenó que salieran del grupo 
los que fueran católicos. Solo lo hizo uno 
pues todos los demás eran protestan-
tes. El católico relató después que uno 
de sus compañeros le había apretado la 
mano para que no saliera, en señal de 
que nadie iba a delatarle. Sin embargo, 
el hombre dio un paso al frente y enton-
ces recibió un empujón de los terroristas 
para que se hiciera a un lado. Después, 
ametrallaron al resto de los trabajado-
res. Los agresores no eran paramilitares 
protestantes, sino miembros del IRA. 
Sin embargo, en el discurso de Heaney 
hubo lugar para la esperanza, porque 
consideró que siempre puede existir una 
mano amiga que marca el camino hacia 
un futuro en el que la paz no se constru-
ye con la imposición de la violencia. 

Para Heaney, la poesía era una for-
ma de trascendencia y en ella había raí-
ces católicas, a diferencia de la obra de 
William Butler Yeats, otro gran poeta 
irlandés galardonado con el Nobel en 
1923. En Yeats se exalta el pasado pre-
cristiano de los mitos celtas, pero en 
Heaney siempre quedan rescoldos del 
cristianismo. Uno de sus poemas está 

dedicado al monje irlandés del siglo VI 
san Kevin, fundador del monasterio de 
Glendalough. Recoge la leyenda del mi-
lagro del mirlo, en la que el santo ora con 
los brazos extendidos y un pájaro cons-
truye un nido en su mano y deposita allí 
los huevos. Para no molestar al mirlo, el 
monje permanece inmóvil hasta que los 
polluelos salen del cascarón y echan a 
volar. Un tema con el que Heaney pone 
de relieve la unión entre el ser humano y 
la naturaleza, y la fuerza del sacrificio y 
de la devoción. Es un poema de 1996, de 
madurez, en el que el escritor asocia lo 
divino y lo terrenal. 

Al poco tiempo, Heaney tradujo al in-
glés «Cantar del alma que se huelga de 
conocer a Dios por fe», un poema de san 
Juan de la Cruz escrito en una prisión to-
ledana en 1577.  En 1999, en una entre-
vista concedida en México al poeta Da-
vid Huerta, Heaney llegó a asegurar que 
era católico de corazón, un catolicismo 
entendido como una forma de ver y de 
sentir. Por eso, la poesía de sus últimos 
años está cada vez más abierta a la tras-
cendencia y esto también se percibe en 
sus magníficas traducciones, como la 
del «Canto VI» de la Eneida de Virgilio.  
El eje central de este canto es la pietas 
de los romanos, pues Anquises, padre 
de Eneas, dialoga con su hijo durante 
la visita de este a los infiernos. Además 
de honrar a los padres y antepasados, 
la pietas implica que el poder de Roma 
debe ser ejercido con moderación y jus-
ticia, mostrando clemencia hacia los 
demás pueblos. Esa pietas, elogiada por 
Heaney, está próxima al cristianismo. b

El Premio Nobel 
de Literatura fue 
un ejemplo de la 
crisis progresiva del 
catolicismo irlandés, 
originada por el 
predominio identitario 
o cultural. Pero al final 
de su vida aseguró que 
era católico de corazón

0 El  Nobel de Literatura en la Casa Góngora de Córdoba en abril de 2008.

VALERIO MERINO

Muchos irlandeses 
vivieron la década de 
los 60 como el inicio de 
una secularización que 
los alejó de la religión 
de sus padres
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«Los principios  
cristianos  
están en los  
tratados  
europeos»

ENTREVISTA / 
El exministro de 
Educación participará 
en una jornada sobre 
ciudadanía europea en 
la Fundación Pablo VI 
el martes 23 de abril

tres ideas: libertad, justicia y solidaridad. 
Leí la constitución desde esa óptica y ví 
que estaban los tres principios, y eso es 
lo que me importa. No el nominalismo. 
Los principios del cristianismo están 
en los tratados europeos, que son lo que 
son; un marco jurídico que establece las 
reglas del juego. 

La inclusión del aborto en la Carta de 
Derechos Fundamentales —usted es-
tuvo en la elaboración— dista mucho 
de dichos valores cristianos.
—La Unión Europea es un proceso y, por 
tanto, no se hace en un solo momento. 
Lo decía Schumann: se hará a través de 
hechos concretos. Además, los europeos 
podemos hacer las cosas mejor juntos 
que por separado. Las competencias de 
la UE son las que transfieren los estados 
a través de los tratados. Legislar sobre el 
aborto no es competencia de la UE, no 
puede. El Parlamento Europeo adopta 
resoluciones que no tienen efecto jurí-
dico vinculante. Que diga que el aborto 
es un derecho fundamental; no lo es y da 
igual, porque no tiene efecto jurídico al-
guno. Yo habría votado en contra. Y, ade-
más, para reformar la Carta hay que ha-
cerlo por unanimidad.

Ya, pero esta decisión genera un relato. 
—El relato hay que verlo en sus justos tér-
minos y no dejarse llevar por él. Es una 
resolución sin consecuencias jurídicas. 
Una cosa es lo que algunos pretendan, sa-
biendo que no lleva a ningún lado, y lue-
go lo que decimos quienes conocemos los 
aspectos jurídicos y morales.  

Usted siempre defendió como eurodi-
putado una política común de migra-
ción. Qué opina del nuevo pacto, ¿cons-
truye una mejor Europa, como era el 
objetivo? 

—Nadie pone en duda las políticas 
medioambientales, que no las puede 
adoptar solo un Estado miembro por-
que los ríos atraviesan fronteras. La 
migración es un caso similar. En estos 
momentos Europa tiene una clara pre-
sión migratoria y no tiene ningún senti-
do que este tema no se trate a nivel euro-
peo, porque los migrantes entran por un 
país y se mueven por Europa con facili-
dad. No puede haber vacíos legales que 
permitan que la UE sea un queso gruyer. 
Es mejor regularlo entre todos que tener 
que poner tapones cada vez que existe 
una crisis migratoria. Yo soy partida-
rio de una política común que tenga en 
cuenta las necesidades europeas y la 
solidaridad con quien busca un bienes-
tar en Europa. Pero somos 27 naciones 
y hay que ver las cosas desde ese pun-
to de vista. No todo se consigue de una 
sola vez y, como pasa en la vida, no se 
consigue el 100 % de lo que uno quiere.
Yo creo que en estos momentos era ne-
cesario; llevamos años pidiéndolo, es un 
esfuerzo que merece la pena y nada es 
para siempre. Si no funciona o nos he-
mos equivocado, lo corregiremos.  

Participará el 23 de abril en la Funda-
ción Pablo VI, en Madrid, en una mesa 
que analizará si hay conciencia de eu-
ropeísmo en el ciudadano. ¿La hay?  
—Me acuerdo de un gran amigo, Carlos 
Robles Piquer, que decía hace muchos 
años que los europeos no nos damos 
cuenta de que lo somos, porque forma 
parte de nuestras vidas con una cotidia-
nidad casi insultante. Uno se monta en 
el autobús en Madrid y está sometido a 
unas reglas no contaminantes, pero no 
sabe que son reglas europeas.

Otro de los principios fundacionales 
es el reto de la paz. Ahora mismo esta-
mos inmersos en un conflicto bélico 
que nos afecta directamente y un pol-
vorín en Oriente Medio que amenaza 
la seguridad internacional. ¿Qué pa-
pel está jugando Europa?
—La posición de la UE no es fácil de arti-
cular y, sin embargo, se ha conseguido. 
Se han adoptado sanciones duras frente 
a Rusia y no es algo fácil de lograr, por-
que detrás hay muchos siglos de histo-
ria y distintas percepciones del peligro 
que supone Rusia. Uno de los retos que 
tiene Europa en los próximos años es el 
reto de su autonomía en tres vertientes. 
La primera, seguridad y defensa, porque 
no hay libertad sin seguridad y eso cues-
ta dinero, pero es importante ver cómo 
se valora la libertad. Yo soy partidario 
hace años de avanzar por la línea de la 
seguridad. La segunda es la autonomía 
energética; lo hemos visto con la crisis 
en Ucrania y la dependencia del petró-
leo. La UE tiene que tener una política 
energética que le permita ser autónoma 
y no ser dependiente. Tercera vertiente, 
los avances tecnológicos. No podemos 
quedarnos atrás, desde la fabricación 
de chips a la regulación y ejercicio de la 
inteligencia artificial. Europa en estos 
momentos, aunque en ocasiones no con-
temple nuestras expectativas o no lle-
gue hasta donde querríamos, es funda-
mental si queremos dentro de unos años 
no ser un parque temático de otros paí-
ses que vengan a ver nuestras catedra-
les y nuestro buen sistema de bienestar, 
pero no contemos en la regulación de la 
agenda mundial. b

Cristina Sánchez Aguilar 
Madrid

El pensamiento social cristiano en la 
actual Unión Europea, ¿está presente, 
ha sido silenciado o ha desaparecido?
—Está muy presente. Hace algunos años 
fuimos a Italia cuatro eurodiputados. Vi-
mos a Giulio Andreotti, referencia enton-
ces del mundo social cristiano europeo. 
A algunos les parecía que en la Constitu-
ción Europea faltaban referencias explí-
citas a los valores cristianos. La visión 
de Andreotti era que el cristianismo en 
el ámbito de la política se condensa en 

«Los europeos no nos 
damos cuenta de que 
lo somos, forma parte 
de lo cotidiano»

«Que digan que el 
aborto es un derecho 
fundamental; no lo 
es y no tiene efecto 
jurídico alguno»

IGNACIO GIL 

Íñigo Méndez de Vigo
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11 
de abril de 2024, un mal 
día para los europeos: 
336 eurodiputados, por 
convicción o conve-
niencia, han apoyado la 
propuesta de resolución 
de inclusión del aborto 

como derecho fundamental en la Car-
ta de Derechos Fundamentales de la 
Unión Europea (CDFUE). 163 votaron 
en contra y 39 se abstuvieron. El Papa 
Francisco, en su memorable discurso 
ante el Parlamento Europeo en 2014, 
hablaba de la «impresión general 
de cansancio y envejecimiento de 
una Europa anciana que ya no es 
fértil ni vivaz». Diez años des-
pués la situación ha empeo-
rado y parece que Europa 
no solo ha perdido energía 
espiritual, sino que ha 
emprendido un peligro-
so y destructivo camino. 
Es irónico que, un día 
antes, el mismo Parla-
mento adoptó el llama-
do Pacto europeo de 
Migración y Asilo y los 
eurodiputados que lo 
apoyaron se llenaron 
la boca afirmando su 
«solidaridad con los 
más vulnerables», vo-
tando al día siguien-
te una resolución que 
descartaba la vida hu-
mana del ser humano 
más vulnerable e inde-
fenso. Es ese Parlamento 
que en mayo pasado dio 
luz verde a la adhesión de 
la UE al convenio para pre-
venir y combatir la violencia 
contra las mujeres, el que con 
su resolución abortista invisibi-
liza las presiones a las madres que 
desean continuar su embarazo y re-
nuncia a ayudarlas frente a entornos 
hostiles que sugieren el aborto como 
«solución rápida». ¿Cómo olvidarse de 
la situación de alta vulnerabilidad de 
tales mujeres a las que la sociedad y 
sus autoridades no ofrecen alternati-
vas reales y efectivas? ¿Cómo invisi-
bilizar las consecuencias traumáticas 

Abandonada la luz de la fe cristiana que hizo 
florecer a Europa, la razón tiránica no encuentra 
ni su debido cauce ni límite a su arrogancia

TRIBUNA ciente declaración del Dicasterio para 
la Doctrina de la Fe Dignitas infinita 
sobre la dignidad humana, la ideología 
de género, a la que califica como «ex-
tremadamente peligrosa».  

En este camino de anestesia de las 
conciencias y de «eclipse del sentido 
de la vida» (Benedicto XVI), el Parla-
mento Europeo cuenta con la compli-
cidad de una telaraña de asociacio-
nes, grupos de presión, empresas de 
la industria de la cultura de la muerte 
y otros tantos actores estatales y no 
estatales, bien nutridos de fondos pro-
venientes de los impuestos de todos 
nosotros, que hacen su trabajo ne-
gando la evidencia científica, promo-
viendo una falsa conciencia liberado-
ra y progresista asociada al aborto y 
generando una cultura de la muerte, 
del descarte, de la indiferencia hacia el 
prójimo. Expresión de esta dramática 
realidad es la iniciativa ciudadana eu-
ropea con el título Mi voz, mi elección: 
por un aborto seguro y accesible, que la 
Comisión Europea registró el pasado 
10 de abril, en la que sus promotores le 
piden que presente «una propuesta de 
apoyo financiero a los Estados miem-
bro que podrían realizar interrupcio-
nes seguras del embarazo para cual-
quier persona en Europa que todavía 
carezca de acceso al aborto seguro y 
legal». Es decir, pagar el aborto en otro 
país de la UE a las mujeres que no pue-
dan realizarlo en su país. El ruido y la 
confusión moral que genera esta per-
versa entente público-privada no ha 
logrado, por el momento, convencer a 
la mayoría de los ciudadanos en Euro-

pa de que el aborto debería ser lega-
lizado en todos los casos: según la 

encuesta global de IPSOS-2023 
en 29 países, solo en Suecia y 

Francia más del 50 % de la 
población considera que el 

aborto debería ser legal 
en toda situación. Pero, 

nuevamente, parece 
dar igual, en parte, 
porque los propios 
ciudadanos no to-
man la posición de 
los políticos sobre 
el derecho a la vida 
como elemento 
esencial para deci-
dir su voto.

Decía Julián Ma-
rías en los años 80 
del pasado siglo que 
la aceptación social 
del aborto, incluso 

la creencia de que se 
trata de un progreso 

o avance social, era lo 
más grave que había 

ocurrido en el siglo XX, 
cuando lo cierto es que 

se trata, de hecho, de una 
regresión a las épocas más 

oscuras de la conciencia hu-
mana. Desafortunadamente, 

en el siglo XXI hemos pasado de 
la aceptación social a su reivindi-

cación como derecho. Abandonada la 
luz de la fe cristiana que hizo florecer a 
Europa, la razón tiránica no encuentra 
ni su debido cauce ni límite a su arro-
gancia. Y serán los más débiles los que 
sufran el desnorte moral y mortal de 
sociedades asfixiadas por las ideolo-
gías predominantes. b

¿Ha perdido 
Europa su 
brújula moral?

JOSÉ LUIS 
BAZÁN
Jurista

que tantas mujeres padecen al reco-
rrer el perverso atajo que sociedad y au-
toridades proponen para «emancipar-
se» de la maternidad? ¿Cómo omitir tan 
descarada y descarnadamente que el 
aborto es un cruel homicidio y un acto 
de violencia gruesa contra la mujer?

La CDFUE, como afirma el artículo 
6.1 del Tratado de la UE, tiene el mis-
mo valor que los tratados y su revisión 
sería harto complicada. En tal sentido, 
la susodicha resolución sobre el abor-
to es más un retrato del estado moral 
del Parlamento Europeo que una pa-
lanca efectiva para el cambio legisla-
tivo. Sin embargo, abre oscuros hori-
zontes y sombrías expectativas, que 
minan los pilares de una sociedad jus-
ta basada en la igual dignidad ontoló-
gica de todos los seres humanos, sin 
que quepa discriminación, entre otras 
cosas, por nacimiento. Poco le impor-
ta a este Parlamento tratar cuestiones 
que no son de su competencia (como 
el aborto o el matrimonio), o que ni el 
derecho internacional ni el europeo 
amparan un pretendido e inexisten-
te derecho al aborto. Traicionando el 
auténtico discurso de los derechos 
humanos que protege y promueve la 
dignidad humana, este Parlamento se 
ha convertido progresivamente en la 
caja de resonancia de perversas ideo-
logías, entre las cuales tiene particu-

lar gravedad, como 
afirma la re-

JOSÉ MARÍA NIETO
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«E
ste pueblo es 
demasiado pe-
queño para los 
dos, forastero», 
era una frase 
recurrente en 
los wésterns 

que me fascinaba en mi infancia. Aho-
ra, de mayor, se la digo irónicamente a 
mis hijos cuando empiezan su retahíla 
de improperios, cada vez que nos diri-
gimos a jugar al fútbol al parque de al 
lado de casa. «¡Papá, no nos obligues a 
jugar con otros niños a los que no co-
nocemos!». Es que no falla, es llegar al 
césped, plantar un par de jerséis como 
postes de una improvisada portería y, 
en cuestión de minutos, sale de la nada 
una masa de niños que pide incorpo-
rarse al juego. Muchos de ellos, yo diría 
que la inmensa mayoría, son de origen 
marroquí, dominicano, ecuatoriano, 
chino, ucraniano o rumano. Al final, 
la humilde pachanga o gol regate que 
tenía pensado jugar con mis hijos ter-
mina convirtiéndose en un multitu-
dinario partido con niños y niñas 
de variadísimas razas, nacionali-
dades, edades y clases sociales.

Estos últimos días han suce-
dido dos hechos que me han re-
cordado a los partidos multiét-
nicos en los que suelo embarcar a 
mis sufridos hijos. El primero de ellos 
ha sido el de las reacciones furibundas 
en la red social X a la pública posición 
favorable por parte de Luis Argüe-
llo, actual presidente de la Conferen-
cia Episcopal Española, a la toma en 
consideración por el Congreso de los 
Diputados de una iniciativa legislativa 
popular encaminada a solicitar al Go-
bierno una regularización extraordi-
naria de cerca de 500.000 inmigrantes 
ilegales. Por pudor, me abstengo de re-
flejar muchos de los calificativos e in-
sultos dirigidos al arzobispo de Valla-
dolid, desgraciadamente provenientes 
en buena parte de gente que se define a 
sí misma como católica. En esencia, se 
tacha a Argüello y, por extensión, a sus 
otros compañeros en el episcopado, de 
traidores a España y de colaboradores 
en un supuesto plan oculto de las élites 
globalistas para reemplazar la pobla-
ción autóctona «española» por 
la foránea, sobre todo de 
origen árabe (el conocido 
como gran reemplazo).

El segundo de los sucesos 
ha sido la victoria del Athletic 
Club de Bilbao en la final de la 
edición 2023-2024 de la Copa del 
Rey de fútbol, que llevaba sin ga-

LUIS RUIZ  
DEL ÁRBOL
Abogado e 
ilustrador

¿Qué tramáis, 
morenos?

Quién sabe qué intervención decisiva en el destino de España 
le tiene deparada la providencia a cualquiera de los 500.000 
extranjeros cuya regularización se está promoviendo

LO QUE 
TODAVÍA VIVE

nar 40 años. La columna vertebral del 
equipo vasco, en el que por imperativo 
de sus estatutos solo pueden militar 
jugadores nacidos o formados en Viz-
caya, son los delanteros Iñaki y Nico 
Williams, dos hermanos cuyos padres 
provienen de Ghana. Los progenitores 
de los hermanos Williams, huyendo 
de la miseria de su país, atravesaron 
en unas condiciones terribles media 
África hasta llegar a Marruecos y al-
canzar la frontera de Melilla. 

Tras saltar la valla, 
fueron inmediata-

mente detenidos 
por la Guar-
dia Civil, pero 
evitaron su 
deportación 
gracias a los 
consejos de 

un aboga-

mino de aprendizaje de la convivencia, 
en su caso con la comunidad hmong, 
que le lleva a vencer la extrañeza y 
reconocer la imprevisible riqueza de 
lo otro, que a su vez le permite en el 
crepúsculo de su vida redescubrir su 
verdadero valor, sepultado por los es-
combros de la mirada habituada y sin 
esperanza de sus familiares y amigos.

Hace poco leí en el interesantísimo 
libro de memorias del mítico perio-
dista JAMS, La prensa libre no fue un 
regalo (Marcial Pons, 2022), cómo el 
hecho de empezar a leer el árabe es-
crito, debido al trabajo que entonces 
desempeñaba, le hizo perder el miedo 
que le despertaban las pintadas en esa 
lengua en los muros de Palestina, Siria 
o Irak, que salían en la prensa o en la 
televisión, y cómo desde entonces se 
lanzó sin tapujos ni frenos a profundi-
zar en el mundo árabe y musulmán, lo 
que le procuró el acceso a personajes y 
noticias que hasta entonces le habían 
estado ocultos o vedados.

Siempre animo a mis hijos a jugar al 
fútbol con niños a los que no conocen 
de nada, a que venzan la pereza que les 
da ponerse en acción con ellos; medir-
se con quien no se sabe sus cuatro tru-
cos es la más eficaz forma de mejorar, 
en la búsqueda de soluciones nuevas 
a problemas nuevos. No es casuali-
dad que hayan sido dos hermanos de 
origen ghanés, hijos de inmigrantes 
que entraron ilegalmente en nuestro 
país, quienes han devuelto al Ahtletic 
Club al lugar al que le corresponde por 
historia. Quién sabe qué papel crucial, 

qué intervención decisiva en el 
destino de España, le tiene 

deparada la providencia 
a cualquiera de los 

500.000 extranjeros 
cuya regulari-

zación se está 
promovien-
do. No nos 
olvidemos 

jamás de la 
hospitalidad; 

gracias a ella hospeda-
ron algunos, sin saber-
lo, a ángeles. b

do de Cáritas, que les puso en con-
tacto con un sacerdote vasco, Iñaki 
Mardones, que se ocupó de buscarles 
alojamiento y trabajo en el País Vasco. 
En agradecimiento, el matrimonio 
Williams puso su nombre a su primo-
génito.

«¿Qué tramáis, morenos?», es la 
frase despectiva con la que el perso-
naje interpretado por Clint Eastwood, 
el jubilado veterano de guerra Walt 
Kowalski, se dirige a los chavales 
afroamericanos de su barrio, en la fan-
tástica película Gran 
Torino (2008). La 
posición de parti-
da de Kowalski 
es la misma 
que la de mis 
hijos ante 
los partidos 
multiétnicos 
o la de los crí-
ticos con Luis 
Argüello: la pe-
reza, la descon-

fianza o la 
sospecha 
frente a lo 
diferente 

que entra ines-
peradamente en 
nuestro ámbito 
vital. El persona-
je de Kowalski 
se ve obligado a 
recorrer un ca-

2 Iñaki y Nico Williams 
antes del partido de la 
final de la Copa del Rey el 
pasado 6 de abril. 
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Báltica Editorial, que tiene un catálogo 
de no ficción interesantísimo, acaba 
de publicar el ensayo de Francisco Uz-
canga Meinecke La simbiosis imposi-
ble. Escritores judíos en la Alemania 
de entreguerras. Se trata de un libro 
que no deben perderse los lectores de 
Rosenzweig, a quien ya reseñamos 
en estas páginas, ni los seguidores de 
Mauricio Wiesenthal, que siempre 
tiene un hueco en este semanario. Lo 
disfrutarán los lectores de Roth, de 
Zweig y de los autores de la alta cultura 
centroeuropea que cayeron defendien-
do la razón y la justicia frente al nacio-
nalsocialismo.

El autor, licenciado en Filología 
Germánica y Románica y doctor en 
Filosofía y Letras, viene trabajando 
desde hace muchos años acerca de este 
momento deslumbrante y trágico de la 
cultura europea. Si el año pasado cele-
brábamos el año de Stefan Zweig —ya 
publicamos la crónica de la magnífica 
exposición que tuvo en Madrid— volve-
mos por nuestros fueros de la mano de 
Meinecke, cuyo ensayo rebosa de eru-
dición y amenidad a partes iguales.

Por un lado, La simbiosis imposi-
ble es un mapa intelectual de aque-
llos escritores —hombres y mujeres, 
huelga decirlo— que creyeron en la 
modernidad como la fase superior de 
la emancipación judía, que ya venía 
desde el siglo XVIII. Haciendo bue-
no el título del clásico de Amos Elon 
(The pity of it all: a portrait of jews in 
Germany 1743-1933, Penguin, 2004), 
aquellos judíos burgueses y urbanos 
—periodistas, abogados, empresarios, 
médicos— creyeron en la promesa de 
la emancipación como si los cambios 
legislativos y políticos produjesen, 
sin más, transformaciones cultura-
les. Las hubo, sin duda, pero no fueron 
suficientes. También el antisemitis-
mo se transformó y, con él, los viejos 
odios adoptaron nuevos rostros. 

A lo largo de casi 150 páginas el au-
tor aborda, en fin, el drama de aque-
llos que confiaron en que la igualdad 
era posible y en que el antisemitismo 
podía ser derrotado en Alemania, 
desgarrados entre el sentimiento de 
ser «alemanes de religión judía» y el 
rechazo de quienes vieron en ellos 
el símbolo de la modernidad misma 
y el chivo expiatorio contra quienes 
dirigir el odio. Uzcanga Meinecke in-
cide en los tópicos de la propaganda 
nazi —la conspiración judía mundial, 
el dominio de los medios de comu-
nicación, la codicia, la degeneración 
sexual— y en cómo los intelectuales 
trataron de enfrentarse a ellos. Des-
de el humor hasta la poesía, todas las 
posibilidades que brindaba la litera-
tura trataron de explorarse para de-
fender la justicia y la razón. De algún 
modo, todas fracasaron en un tiempo 
de fanatismo, un sustantivo que ter-
minó dotado de significado positivo, 
como recordaba Víctor Klemperer en 
LTI. La lengua del Tercer Reich (Mi-
núscula, 2001).

Las propias comunidades judías 
estaban divididas en relación con la 
modernidad. Desde los autores que 
militaron en la socialdemocracia o 
el socialismo hasta los liberales y 
aun quienes adoptaron posiciones 
reaccionarias más o menos acentua-
das, Uzcanga Meinecke nos presenta 
una variada galería de genios: Kurt 
Tucholsky, Theodor Lessing, Maxi-
milian Harden, Jacob Wassermann, 
Arnold Zweig, Alfred Döblin, Joseph 
Roth, Ernst Toller, Gustav Landauer, 
Erich Mühsan, Gabriele Tergir, Else 
Lasker-Schüler, Masha Kaléko, Nelly 
Sachs, Anna Seghers, Egon Erwin 
Kisch, Alfred Polgar, Alfred Kerr, 
Lion Feuchtwanger, Franz Hessel y, 
naturalmente, Stefan Zweig.

Se trata, en suma, de un libro muy 
recomendable. b

LIBROS El desgarro de ser 
«alemanes judíos»

La simbiosis 
imposible. 
Escritores judíos 
en la Alemania 
de entreguerras
Francisco 
Uzcanga 
Meinecke
Báltica Editorial, 
2024
152 páginas, 
16,9 €

Los títulos dBolsillo de Palabra no 
son baladí. El profesor Piñero ha 
pasado por ellos. También nuestro 
colaborador José Manuel Horcajo. 
Ahora le toca el turno al profesor 
Ayllón, experto en bioética y antro-
pología, que nos atrapa con un titu-
lar que, reconozcámoslo, pasa por 
nuestra mente en no pocas oca-
siones. Un mundo perplejo. En este 
mar farragoso estamos inmersos, 
buscadores del sentido de la vida 
unos; del bienestar rápido e insus-
tancial otros. El profesor aborda 
las causas de la perplejidad, de la 
verdad manipulada, y apuesta por 
la claridad a la hora de responder a 
estas zozobras. C. S. A.

La editorial San Pablo es prolija en 
publicar volúmenes para los más 
pequeños de la casa, siempre con 
esmero y cariño. Y los que tene-
mos hijos amantes de los libros nos 
encaprichamos con cada nueva 
sorpresa mensual. Esta vez, muy 
acorde con el mes de mayo que se 
acerca, una delicia dedicada a la 
Virgen María. Que además de libro, 
se sostiene y forma de pie una ima-
gen para que los pequeños tengan 
en sus mesillas a la Madre vestida 
de azul de Inmaculada y con un cor-
derito al lado. Mi ilustración favo-
rita —no es fácil elegir— esa Virgen 
anciana acogida tiernamente por 
su Hijo en una esponjosa nube del 
cielo o esos dos niños rezando antes 
de cenar. C. S. A

Bloqueados 
por la 
perplejidad

Libro e 
imagen para 
la mesilla

Un mundo 
perplejo
José R. Ayllón
Palabra, 2024
160 páginas, 
9,90 €

Virgen María
Equipo San Pablo
San Pablo, 2024
10 páginas, 
9,50 €

DE LO HUMANO  
Y LO DIVINO

quez nos sorprende con la plúmbea 
presencia de la Biblia a través de nu-
merosas citas. Sobre este asunto, mu-
chos estudiosos, expertos y devotos 
del gaboísmo literario siguen discu-
tiendo, creyendo haber encontrado la 
fuente bíblica precisa de la narrativa 
del escritor, a partir del coronel Aure-
liano Buendía y las historias de sus 17 
hijos.

Gabriel García Márquez no era una 
persona religiosa, pero tampoco era 
un laicista. Su fe sigue siendo una par-
te desconocida de su extraordinaria 
vida. Era un hombre bueno, rebosan-
te de generosidad, y tenía un respe-
to reverencial por todo lo sagrado. 
Consideraba la vida algo sagrado en 
sus muchas y grandes noblezas y en 
sus terribles miserias. Él, que amaba 
a la humanidad con una especie de 
sacro desencanto, decía que «si Dios 
no hubiera descansado los domingos 
podría haber mejorado mucho nues-
tro mundo». b

Castro tras el golpe de Pinochet en 
Chile, García Márquez, bajo la presión 
de decenas de preguntas, contó que 
los cientos de nombres de los persona-
jes que pueblan sus obras eran todos 
construcciones fantásticas suyas 
tomadas de las lápidas de los muchos 
cementerios que visitó desde México 
hasta la Patagonia.

Luego concluyó señalando con el 
dedo a los presentes, en primer lugar 
a Fidel Castro, que para la ocasión 
vestía por primera vez su uniforme 
de general diseñado y confeccionado 
en la Unión Soviética: «Todos ustedes, 
recuerden que la vida termina en una 
lápida. Es una hora especial. No creo 
en Dios, pero le temo».

«No creer en Dios, sino temerle», le 
dijo al Papa san Juan Pablo II en un 
encuentro en el Vaticano (1979), que 
narró con cariño años después a sus 
numerosos amigos en Italia.

En sus obras, sobre todo en Cien 
años de soledad, Gabriel García Már-

Es curioso escribir sobre el décimo 
aniversario de la muerte de Gabriel 
García Márquez cuando todavía no 
he tomado plena conciencia de que se 
haya ido. Para muchos, como para mí, 
sigue ahí, como ausente, y tarde o tem-
prano volverá a aparecer con una lla-
mada, otro gran libro u otra entrevista. 
Carmen Balcells (1937-2022), su agente 
literaria para el idioma español, dijo el 
día del fallecimiento del escritor: «No, 
no ha muerto. Ha pasado a otro esta-
do», como cuando —él mismo lo antici-
paba— «los linajes condenados a cien 
años de soledad tendrán finalmente, y 
para siempre, una segunda oportuni-
dad aquí en la tierra».

La muerte, que para él era algo fa-
miliar —«todos los ríos desembocan 
en el océano donde se mezclan las 
vidas»—, había entrado con inmensa 
fuerza en su talentoso genio creador. 
En La Habana, en 1973, en una reu-
nión informal de políticos e intelec-
tuales latinoamericanos con Fidel 

Gabo no 
creía en 
Dios, pero 
le temía

LUIS BADILLA
Periodista 
especializado 
en el Vaticano

RICARDO RUIZ 
DE LA SERNA
@RRdelaSerna
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Tiempo actual. Estados Unidos está 
en guerra civil territorial. Un pre-
sidente fanático ha logrado dividir 
al país y que diversos Estados ya no 
quieran seguir bajo su autoridad. Por 
tanto, una serie de Estados han de-
clarado su secesión de la unión y han 

Tengo alumnos universitarios que no 
leen. No son pocos, ni una excepción 
que confirme la regla del sentido co-
mún académico. Los hay incluso entre 
los que cursan Periodismo o entre los 
que estudian Comunicación Audiovi-
sual y anhelan ser directores de cine. 
Por eso no es extraño que, cuando apa-
recemos por el aula los profesores de 
Humanidades con algún que otro libro 
debajo del brazo y les decimos cuá-
les son las lecturas del curso, alguno 
pregunte que si no hay película. Aquí, 

un verano. En remojo, casi todo se lee 
mejor. Flojita de estilo, carne de best 
seller, pero me entretuvo por encima de 
mis expectativas. Hay que saber hacer 
eso y hacerlo bien. No seguí con otras 
reinas, pero le tenía ganas a la versión 

creado diversos ejércitos rebeldes. El 
potente Ejército del Oeste va ganado 
posiciones y avanza hacia Washing-
ton D. C. Un grupo de periodistas y 
fotógrafos de guerra deciden viajar 
en coche a Washington para inten-
tar entrevistar al presidente antes de 
que sea demasiado tarde y tenga que 
entregar la Casa Blanca a sus enemi-
gos. Este grupo lo forman Lee (Kirsten 
Dunst), una famosa fotorreportera; 
Sammy (Stephen McKinley Hender-
son), un histórico reportero,  anciano, 

audiovisual, por si encontraba algún 
libro-serie que pudiera recomendar al 
alimón a los alumnos universitarios 
que se pelean con la cultura escrita.

Objetivo cumplido. Reina Roja, el li-
bro ha enganchado a unos cuantos, y la 
serie, que puede verse en Amazon Pri-
me, la han disfrutado en lo que es, una 
serie de crímenes por resolver en la que 
una mujer con un cociente intelec-
tual de 242 y un policía vasco de difícil 
carácter van a tratar de no darnos tre-
gua, de que seamos uno más en medio 
de la adrenalínica acción y, sobre todo, 
en medio de sus particulares redencio-
nes personales. Los actores son, a mi 
juicio y con diferencia, lo mejor de la 
serie. Vicky Luengo y Hovik Keuchke-
rian, en los papeles protagonistas de 
Antonia Scott y Jon Gutiérrez, están es-
pléndidos. Pongan cabeza, que esta es 
de las que, como te pongas, te pegas el 
atracón de los siete capítulos seguidos. 
La apuesta es fuerte, el thriller manda 
y engancha, a pesar de que el tono ge-
neral sea bastante irregular y haya que 
atravesar en la historia unos cuantos 
altibajos de guion. b

SERIES / REINA ROJA  

Todo al rojo

CINE / CIVIL WAR

Un análisis de los límites 
morales del periodismo

en la conocidísima Reina Roja de Juan 
Gómez-Jurado había libro y ya tene-
mos serie. Ambos de palomitas, que no 
es poco, pero poco más.

He de reconocer que ya leí a rega-
ñadientes la novela y que la dejé para 

de The New York Times; Joel (Wagner 
Moura), un ambicioso periodista y la 
jovencísima Jessie (Cailee Spaeny), 
que se está iniciando en el oficio y que 
prácticamente se cuela en el equipo. 
Comienza así una road movie llena de 
peligros mortales al estilo de la pelí-
cula distópica Hijos de los hombres (A. 
Cuarón, 2006).

El largometraje se presenta como 
una reflexión sobre la naturaleza y los 
límites morales del fotoperiodismo, 
concretamente sobre el fotoperiodis-
mo de guerra. Por un lado, la cinta elo-
gia su carácter vocacional, que lleva a 
los periodistas a jugarse su propia vida 
para conseguir enseñar al mundo lo 
que sucede. Pero, por otro, cuestiona el 
hecho de poner el objetivo periodístico 
—y el objetivo de la cámara— por enci-
ma de cualquier consideración moral. 
Ante una determinada agresión, el pe-
riodista ¿debe intentar impedirla o li-
mitarse a sacar la foto? ¿Es moralmen-

JUAN 
ORELLANA
@joregut

te aceptable fotografiar cualquier cosa 
abominable, como la muerte violenta 
de un niño o el asesinato en directo de 
una persona para obtener una buena 
instantánea publicable en la portada 
de una revista? Estas cuestiones van 
acompañadas de un homenaje a la fo-
tografía clásica analógica en blanco y 
negro, que es la que practica Jessie en 
honor a su propio padre.

Sin embargo, este tono dramático y 
profundo no se mantiene igual duran-
te toda la película y, en ocasiones, se 
desdibuja y se inclina hacia el lado de 
la parodia o de una especie de humor 
negro que no beneficia al resultado 
global. Aun así, el conjunto impacta y 
suscita reflexiones, amén de presentar 
una factura de solvente producción.

Visualmente la cinta tiene mucho 
vigor, aunque también es irregular: 
a escenas propias del cine de acción 
más desinhibido se añaden otras de 
una gran fuerza poética, como las 
del incendio en el bosque, mérito del 
director de fotografía Rob Hardy, 
habitual colaborador del director. La 
trayectoria del director y guionista, el 
londinense Alex Garland, se ha movi-
do siempre entre cintas de género de 
acción, distopía o terror (Men, Aniqui-
lación…), siendo nominado al Óscar al 
mejor guion por Ex Machina y aclama-
do por el de Nunca me abandones.

Destaca la interpretación de la joven 
Cailee Spaeny, que ya nos sorprendió 
en su papel en Priscilla y que mantiene 
un eficaz duelo interpretativo con la 
veterana Kirsten Dunst. Una propues-
ta imperfecta pero interesante. b

ANDRE PADUANO

DEAPLANETA

0 El grupo de periodistas y fotógrafos en su viaje a Washington D. C. para cubrir la guerra civil.

2 Vicky 
Luengo y Hovik 
Keuchkerian 
protagonizan 
esta serie. 

Civil War
Director: 
Alex Garland
País: Estados 
Unidos
Año: 2024
Género: Acción
Público: +18 años

ISIDRO 
CATELA
@isidrocatela
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Aquí consta el nombre 
de pila completo del 
futbolista Pichichi

María Martínez López / @missymml
Madrid

«El 1 de noviembre de 1861 sufrió en Tun-
quin [actual Hanói, Vietnam] el martirio 
por la causa de Dios Valentín Faustino 
de Berrio-ochoa (sic)», vicario apostóli-
co allí; «gloria de Elorrio que le vio na-
cer». Luis Ignacio de Borala, «su amigo 
y condiscípulo, cura que es actualmente 
de esta parroquia» de la Purísima Con-
cepción de Elorrio, escribió esta nota 
«para mayor gloria de Dios y de su már-
tir» al margen de la partida de su Bau-
tismo de quien ahora es segundo patrón 
de la diócesis de Bilbao. El mismo libro 
parroquial recoge que, si bien su familia 
paterna era elorriana, la materna era de 
Antzuola y Elosua (Guipúzcoa). 

En los muchos documentos de este 
tipo que custodia el Archivo Histórico 
Eclesiástico de Bizkaia 
(AHEB-BEHA), está 
también la información 
sacramental de la bea-
ta Rafaela de Ybarra y 
de la madre Margarita, 
fundadora de las Merce-
darias Misioneras de Be-
rriz. Pero, en estos días 
de triunfo futbolístico del 
Athletic de Bilbao, se pue-
de descubrir además que 
su célebre jugador Rafael 
Moreno Aranzadi, Pichi-
chi, fue bautizado en 1892 
en la iglesia bilbaína de 
Santiago el Mayor, actual 
catedral, como «Rafael Ma-
ría Miguel». 

Los libros parroquiales, 
en los que se registran los 
bautismos, confirmacio-
nes, bodas y entierros, son 
«la memoria sacramental de la comu-
nidad cristiana a lo largo de los siglos», 
subraya Anabella Barroso, directora del 
AHEB y del archivo de la Curia de Bilbao. 
Esto «ya de por sí es de un valor incalcu-
lable» y la Iglesia los custodia con mimo. 
«Según el derecho canónico, las parro-
quias tienen que mantenerlos 100 años», 
por ejemplo para demostrar que los fieles 
están bautizados. Después pasan a los 
archivos históricos. Pero si se dan pro-
blemas de conservación o falta de per-
sonal, en Bilbao pasan al AHEB —tienen 
algunos de mediados del siglo XX— e in-
cluso los hace restaurar. No implica que 
sean de consulta pública, pues hay que 
respetar diversas normativas eclesiásti-
cas y civiles. En Bilbao, para los registros 
sacramentales se espera 100 años para 
bautismos, 75 para matrimonios y 50 

El archivo de Bilbao 
vive «una locura» 
de peticiones de 
hispanos que podrían 
pedir la nacionalidad si 
son descendientes de 
exiliados de la guerra

para defunciones. En otros documentos 
de menos de 75 años se aplican estudios 
de accesibilidad para comprobar que no 
afectan al honor ni hay datos personales. 
En los casos más delicados se pide auto-
rización al obispo.

No les faltan solicitudes, ya que estos 
documentos tienen un gran «valor cul-
tural». La responsable de archivos de la 
Iglesia en Bilbao explica que el primer li-
bro sacramental que tienen, de Ipiñabu-
ru, data de 1501, mientras que «el Regis-
tro Civil no comienza hasta 1870». Como 
en esa época «todo el que nacía era bauti-
zado y muchos se casaban», constituyen 
un «censo de población» en toda regla, 
que incluye «muchos datos: cuándo na-
cieron, de dónde eran sus padres y abue-
los, sus oficios y de qué morían». Más allá 
del interés personal, esta información 

El año pasado, el Archi-
vo Histórico Eclesiás-
tico de Bizkaia aten-
dió presencialmente a 
1.084 personas a pesar 
de cerrar dos meses y 
50.000 consultaron 
sus documentos online. 
Más allá de la Ley de 
Memoria Democrática, 
hay quien busca datos 
por herencias, para in-
vestigar antecedentes 
de enfermedades gené-

ticas e incluso para car-
tas astrales. Pero lo que 
mueve a muchos (el 
70 % en 2022) es ela-
borar su árbol genea-
lógico. Algunos lo han 
logrado hasta el siglo 
XVI, asegura Anabella 
Barroso, su directora. 
«Puede parecer frívolo, 
pero en un mundo de 
globalización la bús-
queda de raíces es re-
confortante». 

En busca de las raíces

sirve para investigaciones de todo tipo, 
como la evolución de los topónimos o la 
economía local. 

Acceso a la nacionalidad
En los dos últimos años, el AHEB y 
otros archivos diocesanos han vivido 
«una auténtica locura», en palabras de 
Barroso, por las solicitudes al ampa-
ro de la Ley de Memoria Democrática, 
que prevé conceder la nacionalidad a 
los descendientes de exiliados durante 
la Guerra Civil o la dictadura. En lo que 
va de año han tramitado ya casi 700 pe-
ticiones y desde noviembre de 2022 y 
en todo 2023 llegaron casi 3.000. Hasta 
cerraron parcialmente dos meses para 
atenderlas. En su mayoría, las envían 
hispanoamericanos desde sus propios 
países buscando «datos de abuelos o 

bisabuelos», en ocasiones «muy ante-
riores» a esa época. 

«En el Registro Civil, sin fechas con-
cretas no les buscan información», por 
lo que los interesados recurren a la Igle-
sia, a veces con datos escasos o inexactos. 
«Alguien de Arrancudiaga, por ejemplo, 
decía que era de Bilbao, que era lo conoci-
do», justifica la directora del AHEB. Ello 
obliga a los archiveros a hacer de detec-
tives. En casos anteriores a 1900 es más 
fácil, pues hasta ese año está todo digi-
talizado y «podemos buscar por fechas 
aproximadas y variantes de los apelli-
dos». Para los posteriores «hay que ir a 
los libros de la zona». En 2023, unas 400 
peticiones fueron irresolubles. Cuando se 
resuelven, luego «se debe hacer una copia 
literal que se legaliza en el Obispado». Por 
ello, «no podemos atender a todos». b

0 La partida 
de Berriochoa 
se expone en el 
Centro Ícaro, que 
forma parte del 
AHEB.

0 Barroso 
(centro) con sus 
compañeras de 
equipo: Cristina 
Castillo y Elena 
Cortázar.

2 Pichichi se 
casó el 10 de 
enero de 1918 en 
la iglesia de los 
Santos Juanes, 
según su partida. 

2 El primer 
libro sacramental 
conservado en 
Bilbao es de 
la parroquia 
de Ipiñaburu y 
empieza en 1501.

FOTOS: ARCHIVO HISTÓRICO ECLESIÁSTICO DE BIZKAIA
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¿Y cómo mantener a su público de 
siempre y conectar con los especta-
dores más jóvenes?
—Normalmente depende del tema. Ya 
sabéis que los jóvenes son muy selec-
tivos para consumir televisión. Pero, 
por ejemplo, cuando hemos abordado 
el problema de la vivienda, el alto pre-
cio de los alquileres, hemos comproba-
do cómo ha subido y mucho el especta-
dor menor de 35 años. En mi reportaje 
sobre el fenómeno del reguetón ocu-
rrió algo parecido.

En medio de la confusión de las vo-
ces y de los mensajes que nos ro-
dean, hasta la música de la cabece-
ra es emblemática. ¿Quizá el éxito 
del formato sea una narración que 
sepa mirar al mundo y a los aconte-
cimientos con ternura; que cuente 
que somos parte de un tejido vivo; 
que revele el entretejido de los hilos 
con los que estamos unidos unos con 
otros?
—Tendrían que responder los especta-
dores de las cinco generaciones dife-
rentes que han sido y son fieles a Infor-
me Semanal desde hace 50 años. Pero 
yo creo que es un poco todo lo que has 
dicho. Cuando se hacen las cosas con 
dedicación, profesionalidad y con el 
empeño de mostrar todas las aristas 
es, creo, éxito asegurado. 

Todo periodista ha querido formar 
parte de ese equipo. ¿Aumenta la 
responsabilidad pensarlo? ¿Qué se 
siente sabiéndose parte de un pro-
grama histórico?
—¡Buf! Pues como te decía al principio, 
aún no me lo creo. Un sueño cumpli-
do y una responsabilidad que da vér-
tigo en muchas ocasiones. Prefiero no 
pensarlo y dejarme llevar por el oficio 
de tantos años en TVE.  Aunque, sin-
ceramente, lo fundamental es traba-
jar al lado de profesionales que te dan 
confianza, a los que admiras y con los 
que aprendes todos los días. Pero si de 
joven presumía de pertenecer a esta 
casa, ahora, después de tantos años, 
solo lamento no poder contarle a mi 
padre o a mi madre que formo parte 
de la familia de Informe Semanal. 

¿Celebraremos el siglo del progra-
ma?
— Yo no, jajaja… pero Informe Semanal 
seguro que sí, aunque sea en un mode-
lo de televisión que aún no hayamos 
inventado. b

Curra Luengo 

«El éxito es 
mostrar todas  
las aristas»

El programa de reportajes más veterano 
de la televisión nacional y el más antiguo 
de su género en Europa se ha emitido 
de forma ininterrumpida cada sábado 
desde el 31 de marzo de 1973. Informe 
Semanal lleva 50 años retransmitiendo 
con un histórico formato de reporta-
jes en TVE y ganándose la confianza del 
espectador. Mucho han cambiado los 
gustos de la audiencia y tanto o más la 
forma de hacer televisión. Contra viento 
y marea, la genuina cabecera de los sá-
bados por la noche se mantiene fiel a su 
cita con el público. Curra Luengo es su 
coordinadora y lleva más de 25 años en 
el ente televisivo.

PISANDO 
EL BARRO

SARA  
DE LA TORRE
@delatorreSM

Ahora que priman el titular y las re-
des sociales y se consumen tantas 
noticias sin contexto, ¿es difícil se-
guir apostando por un programa que 
hace justamente lo contrario y pone 
en valor los hechos?
—Difícil no, apasionante. Creo que para 
cualquier periodista, independiente-
mente de los consumos o audiencias, 
Informe Semanal es la mayor ambición, 
el lugar soñado, precisamente porque 
apuesta por los hechos, el contexto y 
la variedad de opiniones. Además, si a 
su acreditado criterio y calidad añades 
los profesionales que trabajan en este 
programa y la cantidad de premios que 
continúa recibiendo… no se puede pe-
dir más.  

Para contar las historias se requie-
re una perfecta conexión entre todos 
los miembros del equipo: dais mucha 
importancia al montaje, al sonido, a 
la imagen, a la calidad. Precisamente 
algo que el Papa Francisco ha pedido 
en reiteradas ocasiones a los perio-
distas: «Información de calidad para 
comprender los desafíos del mundo».

CEDIDA POR CURRA LUENGO

0 La periodista en la redacción de Informe Semanal.

—Sí, en este programa la figura del rea-
lizador tiene tanto peso como la del re-
dactor. Los reportajes están hechos, 
en cuanto a responsabilidad, al 50 %. 
De ahí que, en la medida de lo posible, 

se busque localización, por ejemplo, 
para las entrevistas. En un rodaje, 
los cámaras y los ayudantes de soni-
do tienen una labor esencial, al igual 
que después los editores de vídeo. 

Curra Luengo 
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BEGOÑA ARAGONESES

3 María Ángeles 
Curros ante 

el arcón con el 
cuerpo de la beata 

en el convento 
fundado por Juan 

de Alarcón.

Calendario
28/9/2024 Entre las 
actividades previstas 

para el IV centenario de la 
muerte de la beata habrá 
una procesión de ofrendas 
de frutos que saldrá a las 
10:30 horas desde el 
convento de Don Juan de 
Alarcón (Puebla, 1). 

14/12/2024 Con-
cierto de Karibú

en el centro penitenciario 
de Soto del Real.

Marzo-abril de 2025 
Exposición sobre la 

vida de la beata (escultura, 
pintura, orfebrería, cerámi-
ca, textiles, libros, graba-
dos...) en la Casa del Reloj 
del Centro Cultural del 
Matadero (paseo de la 
Chopera, 6-10).

La beata que recorrió  
Madrid en borriquita
La diócesis recupera de 
manera especial la memoria 
de María Ana de Jesús en el 
IV centenario de su muerte, 
que se abrió el domingo 14 
de abril en la catedral de la 
Almudena con una Eucaristía 
presidida por el cardenal

Begoña Aragoneses
Madrid

Quedamos con la madre María Ángeles 
Curros, mercedaria, en el convento que 
Juan de Alarcón fundó en 1609 y que, a 
día de hoy, sigue acogiendo una comuni-
dad de religiosas de «votos solemnes», 
matiza Curros; por eso lo de «madres». 
«Cuando yo entré éramos 86 monjas; 
hoy, 17». El edificio aún mantiene ves-
tigios centenarios, como los azulejos 
del claustro o la puerta de madera del 

confesionario antiguo. A través de ella 
pasamos a la iglesia, declarada bien de 
interés cultural, aunque lo que tiene de 
valioso [al margen de la presencia eu-
carística en el sagrario] es el arcón de 
la beata María Ana de Jesús, que contie-
ne en su interior el cuerpo incorrupto 
de esta mujer que nació, vivió y murió 
en el Madrid de finales del siglo XVI y 
principios del XVII. Fue una «mujer 
muy de hoy» en un «cuerpo menudo y 
débil», que sufrió en sus carnes la Pasión 
de Cristo en forma de estigmas y tam-
bién de enfermedades, de las que salía 
ayudada por su «pequeña Niña», como 
le decía. No era otra que la Virgen de los 
Remedios que había en el gran convento 
de la Merced de Tirso de Molina (ya desa-
parecido), a la que iba a visitar cada día.   

De su amor a la Pasión viene el hecho 
de que se la represente siempre con una 
cruz en la mano. Pero hay otro rasgo 
muy característico de su espiritualidad: 
su amor a la Eucaristía. Así lo recordó 
el cardenal Cobo en la Misa que celebró 
como apertura de los actos del centena-
rio en la catedral de la Almudena, el pa-
sado domingo, 14 de abril. Ella hizo de 
la Eucaristía, dijo, «la fuente y el núcleo 

de su vida». Fue una «mujer eucarística, 
pero de ida y vuelta: vivir la Eucaristía 
para ser Eucaristía». Tanto que impul-
só lo que se conoce hoy como los jueves 
eucarísticos. Como apunta Curros, la 
beata «pasaba largas horas de oración 
pidiendo por todas las necesidades de 
Madrid». Y, después, recorría las calles 
en borriquita para pedir y dar, «porque 
lo que iba recogiendo, lo iba dando». 
«Hay muchas necesidades», decía, ella 
que «comía poquísimo y dormía sobre 
una tabla» en una casita que le dejaron 
los mercedarios descalzos en la huerta 
del convento de Santa Bárbara. 

Amiga de sus amigos
«Ha muerto la santa», se comentaba en 
la villa aquel 17 de abril de 1624. «Ya en 
vida la llamaban así», desvela Curros. 
«Madrid la quiso mucho; ella enseñó el 
rostro de Dios con ternura y entrega al 
servicio de todos». Una mujer que «siem-
pre buscó la paz, poniéndola en familias 
enemistadas», y que «en cualquiera que 
se le ponía delante veía un hijo de Dios». 
«Muy amiga de sus amigos», entre ellos 
Lope de Vega, con el que se había cria-
do desde chiquitita por ser del mismo 
barrio y perpetuó su amistad ya en la 
edad adulta hasta su muerte. De hecho, 
sus biógrafos cuentan que ellos fueron 
los autores del famoso «de Madrid al cie-
lo». Esas grandes amistades, fruto de su 
servicio a los pobres pero también a los 
más pudientes [la beata mantuvo una 
estrecha relación con Isabel de Borbón, 
esposa de Felipe IV, y fue muy cercana a 
la Casa de Alba y a la de Medina Sidonia] 
la llevaron a ser madrina de Bautismo 
«de cientos de madrileños».   

A día de hoy, la beata «todavía tiene 
mucho que decirnos; podemos desarro-
llar ese amor a Dios tan grande y llevarlo 
a los demás» e imitarla «en su humildad 
y servicio a todos». Madrid, continúa la 
vicepostuladora, «tiene una gran deu-
da histórica con María Ana de Jesús». 
En la Guerra Civil, cuando el convento 
pasó a ser checa, las mercedarias lanza-
ron su cuerpo a través de la tapia de las 
carmelitas porque, «claro, el Santísimo 
lo consumían, pero, ¿qué hacían con la 
beata?». En los años 60 se le realizó el 
último examen forense. «Si yo pudiera, 
la canonizaría ahora mismo», sentenció 
entonces el obispo de Madrid, Leopoldo 
Eijo Garay. Este es el sueño de Curros: 
«¡Ojalá la canonizaran! Me moría yo 
más tranquila». b

CEDIDA POR MARÍA ÁNGELES CURROS

0 Exposición del cuerpo de la beata.
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Agenda
JUEVES 18

14:15 horas. Visita pasto-
ral. El obispo auxiliar Jesús 
Vidal acude a la parroquia 
Santa María la Real de la Al-
mudena (Mayor, 90), donde 
tendrá un encuentro con sa-
cerdotes y feligreses, y pre-
sidirá una Misa estacional a 
las 18:30 horas.

VIERNES 19

17:30 horas. Vocaciones. 
El cardenal Cobo preside el 
acto inaugural de la Jorna-
da Mundial de Oración por 
las Vocaciones. Se trata de 
un encuentro en el Semina-
rio Conciliar de Madrid (San 
Buenaventura, 9), abier-
to a todos los interesados, 
sobre El reto vocacional en 
la cultura actual. Estará el 
presidente de la Conferencia 
Episcopal Española (CEE), 
Luis Argüello.

SÁBADO 20

9:30 horas. Duelo. La De-
legación de Pastoral de la 
Salud organiza una jornada 
sobre Duelos y Caminos de 
Sanación que se celebra en 
la parroquia Nuestra Señora 
de los Ángeles (Bravo Muri-
llo, 93). Estará impartida por 
Arnaldo Pangrazzi, sacerdo-
te camilo.

11:00 horas. Senderismo. 
Cáritas Diocesana de Madrid 
celebra el Día de la Tierra con 
una excursión que parte de 
la casa de la entidad en la lo-
calidad de Cercedilla.

DOMINGO 21

12:00 horas. Buen Pastor. 
La catedral de la Almudena 
acoge la celebración del Do-
mingo del Buen Pastor, que 
coincide con la clausura de la 
Jornada por las Vocaciones. 
La Eucaristía estará presidi-
da por el cardenal Cobo.

18:00 horas. Nuevo tem-
plo. El cardenal Cobo dedica 
y bendice el nuevo complejo 
parroquial de Santa Geno-
veva de Majadahonda (Las 
Bodas de Fígaro, 26).

MARTES 23

20:45 horas. Arte. La pa-
rroquia Sagrado Corazón 
de Jesús (López de Hoyos, 
73) acoge la ponencia El arte 
en la basílica de la Sagrada 
Familia, a cargo de Enrique 
Solana, arquitecto y expre-
sidente del Centro Gaudí en 
Madrid.

ARCHIMADRID / IGNACIO ARREGUI

0 El cardenal José Cobo bautiza a una catecúmena en la Misa del Domingo de Resurrección en la catedral de la Almudena. 

Cobo pide «pasos 
sosegados pero firmes» 
hacia una Iglesia sinodal
B.A.
Madrid

Finalizada la Octava de Pascua y a la es-
pera de la venida del Espíritu Santo en 
Pentecostés, el arzobispo de Madrid, 
cardenal José Cobo, ha escrito a los fieles 
de Madrid una carta pastoral, titulada La 
Pascua de los discípulos, en la que invita a 
«hacernos caer en la cuenta de este mo-
mento» que vive la Iglesia y llevarlo a la 
reflexión compartida en «los órganos si-
nodales que estamos impulsando como 
consejos, coordinadoras de pastoral o 
delegaciones». Siendo testigos del paso 
del Resucitado por la vida de cada uno y 
acogiendo «de forma renovada el Bau-
tismo que recibimos», el arzobispo de 
Madrid anima en «esta etapa de la vida 
diocesana» a «abrirnos de forma espe-
cial a redescubrir» la vocación laical y 
«ahondar» en ella —«en momentos pos-
teriores iremos ahondando en otras»—. 

Tras introducir la cuestión de la lla-
mada laical, el cardenal Cobo abre un 
segundo gran bloque en el que, siguien-
do el hilo conductor de la carta, invita 
a la reflexión personal y en grupo. La 
Iglesia determina que «los laicos son 
llamados a vivir su fe en las realidades 
temporales, como son la familia, el tra-
bajo, la política, la cultura y la sociedad 
en general». «Su papel es fundamen-
tal —enfatiza— para la evangelización 
y la transformación de las estructuras 

sociales a la luz del Evangelio». El arzo-
bispo de Madrid recalca que «ser cristia-
no es ser ungido como Cristo» y «en es-
tos momentos concretos de la vida de la 
Iglesia en Madrid, creo que profundizar 
en este aspecto es prioritario».  Alude el 
cardenal a «seguir creciendo en el dis-
cipulado y en la llamada a la santidad» 
expresando la condición bautismal del 
laico en tres ejes: discípulo de Cristo, 
miembro corresponsable de la Iglesia y 
«constructor del Reino de Dios desde la 
coherencia y la santidad de vida».

Es cierto, apunta el arzobispo, que 
«todos somos llamados pero no para ir 
en solitario». Guiados y sostenidos por 
Cristo, la Iglesia es el Pueblo de Dios, «un 
pueblo en marcha, una comunidad viva, 

activa» que no se «agota en nuestras co-
munidades cristianas o parroquias». 
«La diócesis es la comunidad eclesial 
básica de comunión», apostilla. El ca-
minar de la Iglesia es «en sinodalidad». 
En este sentido, sostiene que «en una co-
munidad eclesial de hombres y mujeres 
que se reconocen como iguales», «segui-
mos necesitando diversos liderazgos», 
entre los que se encuentran la «toma de 
decisiones». Por eso, defiende, «resulta 
imprescindible revitalizar los órganos 
de toma de decisiones, los consejos y los 
espacios de diálogo y discernimiento». A 
su vez, «debemos avanzar con claridad 
para dar a toda persona —también a las 
mujeres— el espacio de responsabilidad 
que le es debido como bautizada en co-
munidad». Esto servirá para dar pasos 
«sosegados pero firmes» hacia una Igle-
sia más sinodal.

Sobre esto versan algunas de las mu-
chas preguntas que el arzobispo de Ma-
drid plantea en la carta, por ejemplo, 
«¿cómo ayudar desde mi vida cristiana 
a que nuestra diócesis responda a la mi-
sión que Cristo le da?». Las reflexiones, 
trabajadas en «vuestros grupos, comu-
nidades o parroquias», pide el cardenal 
que se entreguen por escrito al vicario 
territorial, a los párrocos y al consejo 
pastoral. «Desearía que los mismos con-
sejos de pastoral puedan conocer esta 
carta y reflexionar sobre las preguntas». 
Carta completa en archimadrid.es. b

El arzobispo de 
Madrid ha escrito 
una carta pastoral 
en la que aboga por 
avanzar con «claridad 
para dar a toda 
persona el espacio de 
responsabilidad que le 
es debido»
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